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DE LA 

R E A L A C A D E M I A D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O L Í T I C A S . 

E n las obras que la Academia autorice ó publique, cada autor será res­

ponsable de sus asertos y opiniones: el Cuerpo lo será únicamente de que 

las obras sean merecedoras de la luz pública. 



PROGRAMA DEL CONCURSO. 

Principios que convendrá seguir para enlazar l a 

caridad privada con l a beneficencia pública; hasta 

donde deben estender su acción el Estado, las aso­

ciaciones caritativas y los particulares y medios de 

poner en armonía esta acción respectiva, fundándola 

en l a economía social y en el sentimiento moral y re­

ligioso. 





AL GENIO DE LA. CARIDAD CRISTIANA SAN VICENTE DE 
PAUL Y A L INIMITABLE SAN JUAN DE DIOS. 

¿ A quién mejor que á vosotros, divinos Mecenas, á 

quién con mas razón pudiera yo ofrecer este pequeño pobre 

trabajo, que á vosotros sin duda que durante vuestra p e r ­

manencia entre los hombres fuisteis como el Padre cariñoso, 

como la Providencia del pobre, del enfermo, del débil , del 

desvalido? Creo este ensayo de mi pobre y mal cortada p l u ­

ma se os debe de justicia. ¡ Ojalá hubiera yo logrado i n ­

terpretar debidamente vuestros cariñosos y santos sent i­

mientos y escitar á los hombres con vuestro cristiano filan­

trópico ejemplo á la práctica de las grandes virtudes, que os 

dieron un célebre y justo renombre entre los hombres y la 

inmortalidad entre los santos! (1). Recibid benignamente este 

corto desaliñado obsequio que os dedica como sincera p r u e ­

ba del respetuoso y santo afecto que os profesa. 

E L A U T O R . 

(1) «Si pudiera algo en nosotros la caridad, ella misma y sola seria la ley, 
que no se necesita imponer al que ama; ella haria todas las cosas.» (Vives, 
Tratado del Socorro de los pobres, pág. 163). 
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R E A L É ILUSTRE A C A D E M I A 

D E CIENCIAS 

MORALES Y POLÍTICAS. 

«Que vuestra caridad se estienda á todas las 
edades. Que sea alivio de lodos los males.• (San 
Gregorio de Nisa en sus doctrinas, que pueden 
verse en la colección de los SS. PP. (1). 

P A R T E P R I M E R A . 

L i b r o p r i m e r o . — H i s t o r i a de l a Beneficencia. 

CAPÍTULO I. 

I N T R O D U C C I Ó N . — F Ú N D A S E L A B E N E F I C E N C I A E N L A N A T U R A L E Z A H U M A N A . 

U n a circunstancia especialísima, emanada de s u m i s m a n a t u ­

raleza ha dist inguido y distinguirá siempre á las ciencias morales y 

políticas ( 2 ) , que dificulta en g r a n manera e l estudio de las mismas , 

comparativamente á las e x a c t a s , físicas y n a t u r a l e s ; el aplicarse des­

de luego en muchos puntos á l a vida práct ica , y a de l i n d i v i d u o , y a de 

l a soc iedad, en que tantas y tantas dificultades surgen y c u y a reso­

lución , no en el gabinete del p u b l i c i s t a , sino en el ardiente palenque 

de los congresos ó en l a irref lexiva agitación de l a plaza pública h a -

(1) Weisembach.—De Eloquentia Patrum, tom. 3.° 
(2) Discursos pronunciados en la instalación de la Academia por los seño­

res marqueses de Pidal y de Corvera. 
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l i a d a , puede comprometer graves intereses, lastimar derechos adqui­

ridos , y al ocuparse de todo esto, decidir en último término de las 

vidas, honra y hacienda de los ciudadanos; lo que nunca ó raras veces 

sucede en otras ciencias. Tan diversa es la índole de sus cuestiones. 

Recientemente, traida de una manera natural y lógica se ha fun­

dado la Real § Ilustre Academia á la que tengo el honor de d i ­

rigirme. Y traida naturalmente su fundación por la corriente de los 

sucesos y las nuevas tendencias que asi lo exigían para el cultivo y 

fomento de estas ciencias, apenas constituida y a , en cumplimento de 

lo prevenido por sus Estatutos, ha abierto con generosa mano ancho 

campo al estudio de las citadas ciencias—tan apreciadas siempre en 

nuestra patria como que en los siglos xvi y xvn eran al par de la l i te­

ratura , ocupación favorita de los ingenios españoles—por lo cual se h a -

cian sentir el vacío y la falta de esta Academia, que ha señalado á l a 

par premios y estímulos á los que con mas tino y profundidad las t r a ­

ten, j Recuerdos ilustres hoy de los Mecenas y de las Clemencias 

Isauras! 

Tan grande es la ilustración y prudencia del alto cuerpo cientí­

fico que menciono, como escasas mis fuerzas, como pocas las espe­

ranzas del logro que es posible tener al que se somete á su i lustra­

do , superior y decisivo fallo; empero ¿quién podrá confesarse vencido, 

ni del todo defraudado en sus aspiraciones, si consigue fije este eleva­

do y respetable cuerpo las miradas en sus insignificantes producciones? 

¿Ni quién se desalentará del todo al ver qué clase de corporación á l a 

par que justa prudente ha de juzgarlas? 

U n Yicente de P a u l , un P . Nolasco, un F r . Pedro Ponce, un 

Barón L a r r e y , un Duchátel, un Yizconde de Villenéuve Bargemont os 

conmoverían con sus acentos, viva espresion de las grandiosas ideas, 

de los afectuosos sentimientos que su cabeza y su corazón atesoraban: 

las inolvidables y cristianas instituciones, que brotaban de la mente 

del primero: el santo celo con que el segundo, dándose en prenda á s i 

mismo descorrió con potente y caritativa mano los enmohecidos cer­

rojos, tras los cuales gemían en desgracia sus cautivos hermanos: 

la resurrección de toda una especie de desgraciados, aislados y aun 

incomunicados entre si y en medio de la humanidad, cuya existencia 

racional hizo posible el tercero: la conservación de grandes y heroicos 

ejércitos en medio y mas allá de las engañosas y áridas llanuras del 

Egipto y Palestina que pudo verificar el cuarto de los nombrados, d i -
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vinizando así la noble profesión, á que se habia dedicado: las ardien­

tes páginas de los últimos, economistas amigos de la humanidad: si 

todos estos hechos y dichos, que así merecen nuestra admiración y 

gratitud son ciertos, declaren lo que es la beneficencia y proclamen 

que si el hombre se distingue de los demás seres en sacrificar su 

propia especie, el hombre sufre con el desgraciado, con quien por n i n ­

gún lazo está unido y cumple con una celestial misión y se llena de 

regocijo cuando le salva. L a heroica infanta de Castilla dice en el 

Cid (1.° 2 . a ) : «Dans le bonheur d'autrui je cherche mon bonheur» 

« Encontrar en lo escondido un tesoro, de que uno es dueño, una m u -

ger hermosa en un apartado aposento y oir la voz de un nuestro ene­

migo pronto á perecer, sino le socorremos, son admirables piedras de 

toque.» Así se espresa un famoso moralista chino al hablar de esta 

propiedad humana. 

Los poetas y los filósofos se han complacido en ponderar la pe­

quenez , la debilidad física y moral del hombre: todas las teogonias 

de los pueblos, así antiguos como modernos, han empezado por colo­

carle recien nacido, digámoslo así , en un lugar de eterna bienandanza 

para presentarle después dominador sí del universo; pero víctima de 

sus pasiones, rey de todos los animales; pero uno dé los mas indefensos 

que existen, señor como Júpiter del rayo, ó como Eolo y Neptuno del 

aire y de las aguas; pero las mas veces sufriendo la suerte del indis­

creto Faetón ó del atrevido Icaro. E l hombre sin embargo hace mara­

villas ; pero ¿por qué? por que su debilidad le hace pensar en satisfacer 

á tantas, tan diversas, cuanto repetidas necesidades; ¿cómo? aprove­

chándose de la habil idad, del superior instinto que Dios en compensa­

ción le concediera y del auxilio de sus semejantes: aun así puede 

decirse de él lo que de Alejandro en su epitafio: «cui orbis defuerat, 

sufficit hic tumulus.» Este es su f i n , como fué su entrada en la t ierra. 

D i c e P l i n i o : «Nuclus in nuda humo.» Cicerón, Plinio el Naturalista, 

Quevedo en su Inmortalidad del alma y Buffon han descrito perfecta­

mente las escelencias y desventajas del hombre. Empieza Yives su t r a ­

tado de los pobres ponderando como nosotros la pobreza y miseria del 

hombre. 

Desengañémonos, ó por mejor decir , cerremos nuestros oidos 

para la filosofía del siglo x v n i , que todo lo ponía en tela de juicio, 

que todo lo humanizaba. Débil como es el hombre no puede existir 

sin sus semejantes. Sin sociedad no hay humanidad: precisamente este 



es el punto de partida de las ciencias morales y políticas y bien lo han 

conocido Rousseau y sus discípulos, cuando tanto tiempo y trabajo 

emplearon en arruinar la Sociedad, fundándola en el pacto social , 

nueva y funesta falanjede filósofos escépticos, que no saben donde e m ­

piezan, n i donde acaban y si ( lo que por dicha nuestra no es posible) 

consiguieran su intento , se asustarán de sus deseos y renegarían de 

su propia obra. Pues que ¿pueden presentársenos como tipo de envi­

diable felicidad los salvajes de la América ó de l a Occeanía con sus 

arcos y flechas, con sus pinturas r id iculas , con toda su primitiva r u s t i ­

cidad y bravura? ¿Cómo habia de admitirse esto, cuando los cálculos de 

la estadística moderna examinan y ven cuan corto es allí el tipo de la 

vida media (de la que habremos de ocuparnos como de un fiel baró­

metro) cuando el célebre naturalista M r . Virey nos dice con referencia 

á otro escritor ser mucho mas es tenso el catálogo de las enfermeda­

des eii el salvaje que en el hombre civil izado, porque apenas la c i v i ­

lización asoma a u n pais, los bosques se descepan, los pantanos y lagunas 

se desecan, los plantíos se clasifican y mejoran, el aire se purifica, los 

alimentos se diversifican, las aspiraciones se a g r a n d a n , el hombre ve 

otros países con que rivalizar y si las pasiones y si los odios no inter­

vienen, la vida se garantiza por decirlo así y todo toma u n curso 

tranquilo y regular . 

E l hombre está lleno de necesidades, todas de primer orden que 

el alma hace tales, desde que se apega tenazmente á los objetos que 

puedan satisfacerlas ( á u n lado dejamos el que sean lícitas ó ilícitas, 

buenas ó malas): sus semejantes habrán de satisfacerlas y el que por 

circunstancias especiales puede enjugar las lágrimas ó calmar u n 

corazón apenado, ese Dios en la tierra busca como la abeja l a flor, 

los males que puede dulcificar y empieza á ejercer la caridad con 

sus allegados «Es ser Dios en cierto modo contribuir al consuelo de los 

hombres en su desgraciada peregrinación por l a t i e r r a , por eso se hizo 

dioses á los que inventaron las cosas, que hacen llevadera la vida» (1) 

y como dice el Nacianceno: « N i h i l adeo habet homo d i v i n u m , quam 

benefacere» L a primera forma de la caridad es la ejercitada con los 

propios. L a célebre fábula de Deno, Spermo y Eliades que cuanto to­

caban cambiaban en v ino, trigo y aceite se refiere según Bochart á que 

i t (1) Erasmo, Eloge de la Folie, pag. 15. No ignoró la antigüedad es cosa di -

1 (Plraio ) h a C e r b Í e n ( Y i v e s ' p á g ' 3 4 ) D i o s e s e l h o m b r e 9 u e a y u d a a I hombre. 
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el rey Anio proveía con gran liberalidad á todos los sitiadores de T r o ­

y a : a Copia horum in Grsecorum Gastra submissa.» Hipócrates puede 

con superior conocimiento contener los estragos de la peste de Atenas, 

que Tucidides y Barthelemy nos describen con tan vivos colores: esta 

fausta noticia llega á oidos del monarca mas poderoso entonces de l a 

t i e r r a , del P e r s a , y no precisamente por ser aquel rey enemigo de l a 

Grecia , sino por estrangero, por bárbaro, Hipócrates quiere curar 

primero á sus compatriotas, sin que halagos, n i presentes, n i amenazas 

del soberbio Artajerjes, puedan doblegar aquella resolución tan a r r a i g a ­

da. Y en nuestros hospitales, cuando según las enérgicas espresiones 

de Dickens «el único sonido que oye el enfermo (mas b i e n , el que por 

caridad le asiste) son los inconexos delirios del calenturiento, que 

dormita á su l a d o , la sorda espresion del dolor , ó acaso l a susurrada 

y largo tiempo olvidada plegaria del moribundo» ¿cuántas veces no 

vemos á las amables hijas del ilustre Paul indecisas acerca del que n e ­

cesita con mas presteza sus cuidados? ¿Y qué hacer? E l mas severo 

moralista reconoce distinción de personas por lazos de famil ia , amis­

tad, etc.» Segno di poca carita e isdegnare i suoi e beneíicare g l i s t r a -

n i . Segno di perfidia, e non si fidare de suoi e fidarsí degli alt'ri (1) . 

CAPÍTULO II. 

O J E A D A SOBRE L A BENEFICENCIA DE LA ANTIGÜEDAD. 

Que la beneficencia se entienda de un modo ó de otro confor­

me varían los tiempos y lugares, achaque es de las cosas h u m a ­

nas : ¿qué cosa mas divina que el lenguage que algunos han dicho 

habia revelado Dios , siendo el hombre incapaz de formarle? y sin e m ­

bargo ¿no vemos también cómo y cuan asombrosamente varía á través 

de los tiempos y lugares? U n acto de beneficencia creían ejecutar los 

Caníbales en sus sacrificios antes y después de sus horribles festines, se­

gún Pedro Mártir de Angler ia y los que se han ocupado del verdadero 

origen de la antropofagia y otros pretendidos actos de beneficencia 

personales ó trasmitidos las viudas indias al arrojarse á las hogueras, 

en las que se quemaban los cadáveres de sus esposos para hacerles 

mas llevadera su futura existencia, los pueblos del norte a l enterrar con 

( i) Pandolflni-Governo de la Famigiia. 
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sus guerreros sus esclavos y a r m a s , y ciertos pueblos a l i n m o l a r á sus 

ancianos padres, p a r a que no pasasen mas dolores ó como Caleño, c u a n ­

do y a estaban cargados de años. «¿Quién es capaz de contar las artes 

de hacer m a l . . . á fortaleza tan débil á quien basta á ahogar u n grano 

de u v a ó u n cabello tragado , m u r i e n d o muchos de repente por causas 

no conocidas?» (1) 

H o y que g r a n parte de l a estudiosa j u v e n t u d d i r i g e sus m i ­

radas h a c i a los estudios filológicos, l i terar ios y l ingüísticos orientales, 

h o y que merced á las Sociedades Asiát icas y los estudios de Chezy, de 

R a m s d e m , Q u i n c y y otros , no son u n mister io n i l a l e n g u a s a g r a d a de l 

Hindostán, n i las costumbres de aquellas nacionalidades , hoy r e p e t i ­

mos , las grandes lecciones de m o r a l i d a d y filosofía que encierran los 

inmortales poemas de Y i c r a m á d y t a , e l S a c o u n t a l a y el Mahavárata se 

descubren c u a l u n inmenso y a d m i r a b l e p a n o r a m a á los ojos de l a 

c u l t a y desdeñosa E u r o p a , que m a l de su grado h a b r á de confesarse 

vencida en sentimental ismo y filosofía ante aquel la parte de l m u n d o , 

que en los gloriosos r e c u e r d o s , r i q u e z a , magni f i cenc ia y v a l o r no se 

h u m i l l a ante n i n g u n a . P u e s b i e n , ábranse esos poemas y veremos como 

se inf lama el corazón de sus héroes en sentimientos espansivos y filan­

trópicos: allí veremos o r a l a t ierna escena, en que Sacontala presenta 

á s u seductor e l hijo que no quiere r e c o n o c e r , reconviniéndole en n o m ­

bre de los Dioses , ora el pasaje en que D a m a y a n t i princesa i n d i a c o ­

noce casi inspirada l a venida de N a l a su esposo que venia guiando s u 

c a r r o , pasaje parecido á aquel otro de l l i b r o de los J u e c e s , en que l a 

m a d r e de S i s a r a siente l a muerte de l caudi l lo y espera ansiosa o i r e l 

trote de los caballos y e l chasquido de l látigo ( 2 ) . 

Nosotros que creemos s e r l a beneficencia l a mas característica 

señal del o r i g e n d i v i n o , que por mas que se encenague en los vicios 

no.puede echar de sí completamente el hombre como molesto fiscal, 

que s in cesar le reprende , no podemos menos de contemplar con a d ­

miración l a espiacion que con caracteres de fuego nos presenta el 

(\) Vives. 
(2) Renand.— Historia de las lenguas semíticas: Mr. de Lamartine.—Curso 

familiar de Literatura—« Per fetiestram respiciens, ululabat mater ejus et de 
caenaculo loquebalur: ¿Cur moratur regredi currus ejus, quare lárdaveruñt 
pedes cuadrigarum ejus?» (Jueces. V.—28) De la India pudiera decirse: piace-
mi ogni opera di pietá, sollevare é ajutarei bisognosi con fatti e con parole, non 
solo á chi ama me; ma anco cuando conosco mi essere buono é giusto (Pandol-
fini, ubi supra.) 



poema del Paraíso y la Peri, debido á la elegante pluma del irlandés 

Moore. Siempre esta doctrina consoladora de l a perfectibilidad se ha 

complacido en habitar el A s i a , ya se simbolice en el año sabático de 

los judíos, ó en el Paraíso de M a h o m a , ó en la metempsicosis , ó en 

los trabajos de Hércules ó en las lágrimas de las Faetontiades, A p s a -

ras ó Peris ó en el terreno de la fó en el Sacramento de la Penitencia 

que predica una religión, también salida del A s i a . E l cuerpo dícese 

en griego a-cvjct con acuerdo de esta doctr ina, (carga) ó de aív¡a, 

(sepulcro.) E n uno de estos poemas, tan célebres como poco estudia­

dos el héroe se niega á entrar en l a mansión de perpetua bienandanza, 

premio de sus trabajos, si su perro no va con él. E n ellos se prohibe 

l a caza: hé a q u i l i n a de las lecciones mas interesantes de uno de ellos. 

E s el anochecer. E l Sol se vá ocultando, la naturaleza l lora su ausen­

cia y como si no pudiese vivir con e l l a , aun las hojas de los árboles 

duermen, según la feliz espresion de L i n n e o , los animales se entregan 

al sueño, y el aire lleva en sus alas mil deseos y aspiraciones, que no 

habrán de realizarse jamás. Todo calla para que se deje oir el silencio 

(asi hablan los indios) y l a P e r i para abrirse las puertas del E d e m r e ­

ceje la lágrima del niño abandonado y las del criminal y su confe­

sión, que le ha conmovido con su elocuencia. Como el Himalaya alza 

su nevada cabeza sobre cuantas montañas cuenta el universo, así l a 

imaginación sabia de la India se alza sobre los depravados conceptos, los 

afectados sentimientos que únicamente presenta E u r o p a , justificando 

hasta cierto punto aquella franca esclamacion de Rousseau: todo era 

bello y útil en l a naturaleza a l crearlo Dios: todo se torna deforme y 

dañoso por los hombres. Cuando vemos una acción magnánima, en 

que se retratan aquellos conceptos sentimentales de Fenelon: aprecio 

á mi familia mas que á m i , al pais mas que á m i f a m i l i a , á l a h u m a ­

nidad mas que al pais , no podemos menos de decir: esto es verdade­

ramente ant iguo, y registrando el largo catálogo de las acciones de l a 

antigüedad encontramos confirmada esta cuasi inspiración, esta especie 

de adivinación del a lma. Empero el corazón humano es uno, es siempre 

el mismo, es como el centro de donde estos radios parten y el tiempo 

es una cantidad insignificante, que tercia en este problema; hoy como 

ayer y mañana como hoy se producen los afectos de una manera n a ­

tural y necesaria para que todos los a d m i t a n , y los admiren los siglos 

venideros. «Homo sum: humani nihi l á me alienum puto» (Terencio) 

Así como en todo tiempo Laocoonte queriendo aunque en vano salvar 
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á sus hijos estrechados por las serpientes nos admira (1), así estas ac­

ciones nos asombran. Y si esto pasa entre un individuo y otro, entre va­

rios sucede igual fenómeno; son una progresión ordenada de términos 

idénticos, el desvalido finge virtud , porque solo así se le socorre, m u ­

cho se le perdona al que ama mucho. A u n los mas insignes filósofos no 

estuvieron exentos del defecto de desconocer l a amistad y el agradeci­

miento. Aristóteles decía: «Platón es un mulo, que da de golpes al que 

le enseñó». S i esto hubiese sabido Temístocles nunca hubiese hecho 

amistad con los Persas n i se hubiese visto en la dura precisión de dar­

se muerte, como lo hizo, ó de entregar al gran Rey su tan querida 

patria. Grandes ejemplos de amistades nos presenta la antigüedad y 

los que han pretendido esplicarlos aludiendo á maneras de aquel t iem­

po y que nos cuentan los autores, no comprenden lo que es la Psico­

logía y llevan hasta un terreno vedado los fenómenos resultantes del 

comercio misterioso del cuerpo y del alma. Basta dejar consignado este 

hecho, la amistad se presenta al l i donde las costumbres son sencillas y 

francos los hombres; á esto se ha aludido cuando se dijo: el remordi­

miento es el asiduo compañero del c r i m i n a l ; no h a y , no puede haber 

amistad entre los malvados. Úñense para un fin, ó se consigue ó nó: 

en el primer caso, sobre los laureles se destruyen; en el segundo, una 

pena aguarda á entrambos. Yéase pues como las amistades se fundan 

en la sencillez, en la mas alta moralidad. 

Muy diferentes y aun estravagantes algunas son las formas 

que la beneficencia ha afectado en todos los tiempos y países, asi 

y todo aunque no parezcan mas que exageraciones sin sentido, son 

pruebas ciertas y notables de lo que es este sentimiento en el individuo, 

que tanto difiere del mismo en los estados. L a Odisea, ese poema que 

por estraño pudiera ser el monstruo que pinta Horacio á los Pisones y 

que no es mas que un Cornos como el que intentó trazar el inolvidable 

Humboldt de célebre memoria, una física incompleta, aunque g r a n ­

diosa, la mas acertada espresion literaria de los múltiples fenómenos 

anímicos, ya nos habla de lo que es la beneficencia en tres pasajes y de 

cómo se entendió en Grecia. Ul ises, de vuelta de sus viajes es recibido 

(i) «lili.... agmine certo 
Laocoonta petunt, et primum parva duorum 
Corpora natorum serpens amplexus uterque 
Implicat et míseros morsu depascit in artus.» 

(Eneida: libro I í , 2H-21S. 
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como si fuera un estraño en su propio palacio, el instinto de m r p e * w - f ' 

la fidelidad de un criado apenas bastan para conocer á su señor á través 

del humillante traje de mendigo con que se ha disfrazado. L a vida de 

aquellos pueblos es sencilla: E . Pel le tan, ese anatómico de las edades 

que fueron, tales nos presenta siempre sus restos venerandos. L a leche 

de los rebaños y sus lanas, un rincón en la choza y el pan de la E s c r i ­

tura cocido bajo la ceniza: todo esto ni aun al enemigo se negaba. \ Qué 

tacto tan fino y delicado en las conversaciones, como de mano maes­

tra ! Homero trata á los mendigos como si fueran reyes; el trascurso 

del tiempo y la perversión de las costumbres han presentado ya ejem­

plos de lo contrario. Fingía la fábula, griega que M e t r a , hija de E r e -

sicthon tomaba toda clase de formas y á todos se prostituía para dis­

minuir la urgente necesidad de su padre. 

S i aparece brillante el palacio de Circe, es precisamente porque 

acogía á los viageros, los mantenía y regalaba. Los sombríos paredo­

nes tras los cuales los espósitos hallan padres y f a m i l i a , cuando los 

suyos los han abandonado, las pacíficas muradas, asilos de la vejez 

benemérita y cansada ó achacosa, aquellos en que á la mendicidad 

vergonzante ó descarada se la hace hormiguear en los talleres para su 

dicha y la de la patr ia ; ¡ que hermosos son á una vista perspicaz, que 

repara los males, que de no existir serian indeclinables! Embrutecía la 

morada de Circe á los que en ella eran acogidos, s í , por dos causas 

que me parece señaló Homero , por el demasiado regalo y la falta de 

trabajo, condiciones de que después habremos de ocuparnos. Lejos l a 

comodidad escesiva, que ahoga el genio, la ociosidad , que concibe el 

hastío y da á luz la perversidad, siendo así que hasta á los dementes, 

hombres sin humanidad, se les ha aplicado al trabajo en Inglaterra, 

(que es el pais de las ideas gigantescas, del Palacio de Cristal y del 

Leviathan) , con satisfactorios resultados. Homero deja traslucir en el 

pasaje indicado del castigo impuesto á los compañeros de Ulises por 

haber atacado á los bueyes del Sol esa misma benéfica compasión para 

los animales, con que empiezan las producciones de Eugenio S u é , que 

intituló Godolfin el Árabe, y la de Julio Janin, El Asno Muerto. E n el 

libro primero (Odisea) la entrevista de Minerva con Telémaco, en el 

noveno l a descripción que hace Polífemo de la hospitalidad, son todos 

los antecedentes que tomamos de la Grecia. «Edificáronse ciudades, dice 

Y ives , para proveer de este modo de las cosas que estuviesen en su 

mano á los que querían socorrer. (Tratado del Socorro, etc.) Los ger-
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manos se aislaban con desiertos para no ser dañados, solitudinempacem 

apellant. (Tácito). De los tiempos históricos de Grecia no puede juz­

garse bien por los heroicos. Aristófanes dice que el mendigo atenien­

se tenia que acogerse á los baños aun para calentarse; pero creemos 

sea exajerado el aserto, como muchos del autor de las Nubes ( t / g ^ a t ) . 

Los que hacen á Esculapio natural de Egipto é hijo de Menes, rey de 

Menphis, siguen la opinión de San Clemente de Alejandría (Strom. 6 ) , 

y le hacen también autor de los seis primeros libros de anatomía y me­

dicina. Es el Chiron de los griegos. Orfeo habla del antro de Mercu­

rio en que se recobraba la salud. Hasta Amosis duraron los sacrificios 

humanos establecidos en Heliópolis por el rey Busiris. 

A los animales se ha estendido esta solicitud y no se crea que 

por útiles en la agricultura ó en la industria, n o , pues á todos se es­

tiende la beneficencia (1). Progresa, pues, l a humanidad. S i hubo s i ­

glos y naciones enteras en que estuvieron aherrojados los hombres y 

reducidos á la miserable condición de bestias <xqum dorso collove do-

manlur,» como decían los romanos, ha llegado un tiempo en que se 

han formado sociedades protectoras de los animales por los cuákeros 

y han mirado mas por estos «quibus non est intellectus » según el l e n ­

guaje de la Sagrada Escr i tura, que por el ser eminentemente pensador 

miraron los pueblos de la antigüedad marchando á su cabeza griegos 

y romanos, etc. Cuando consideremos en la última parte de la cuestión 

propuesta la beneficencia bajo sus fundamentos religiosos, veremos 

cómo sustentan estas ideas los cuákeros para quitarles esta palma de 

ser los apóstoles de la caridad, que no por desgracia de nuestra vida, 

pero si de nuestra religión han tomado, para que nos digan como M o ­

lón á Marco T u l i o : aun lo único que nos quedaba nos lo habéis arreba­

tado. Para aquel punto reservaremos también la discusión y diferencia 

de estas palabras: caridad, filantropía, que tanto al P . Ventura , á 

Wiseman y otros eminentes oradores han ocupado. Veremos en el i n ­

dividuo casi siempre la primera y la segunda naturalmente en el E s ­

tado, que la reparte como un servicio administrativo, exactamente lo 

mismo, aunque sea vergonzoso decirlo, como al decretar una contri-

'bucion pecuniaria ó de sangre, como al arrojar el ganadero la sal con 

que ha de mejorar y reponerse el ganado. Esplicaremos estas pala-

(1) «De cette sorte de prochain 
Nous nous soucions peu mais le peuple bramin 
Le traite en frere.» (Lafontaine: lib. IX, fáb. 7.) 



- l i ­

b r a s . E l mismo Nerón que l l o r a b a a l f i rmar la p r i m e r a sentencia de 

m u e r t e , decia mas t a r d e : «quisiera que el género humano solo tuviese 

u n a cabeza p a r a c o r t á r s e l a . » 

E n el ant iguo E g i p t o las ibis eran como se sabe veneradas; pues 

b i e n , las últimas investigaciones y r e l a t o s , entre otros de l i lus t re 

viajero D r . Schübert , h a n dado por resultado el h a l l a r largas ga ler ías , 

en que acaso por superstición se g u a r d a b a n y embalsamaban y en l a 

India , se dice, h a y hospitales p a r a las aves e n f e r m a s , not ic ia que p a r a 

anunciarse en E u r o p a y ser creída hubo necesidad de c o n f i r m a r l a . 

L a beneficencia es u n deber imperfecto, han dicho H u g o G r o -

c i o , S a m u e l Puffendorf y su e s c u e l a ; su cumpl imiento ó falta c o r r e s ­

ponden á l a j u s t i c i a a t r i b u t r i z : consiste esto en que no se puede pedir 

que los c u m p l a u n a persona d e t e r m i n a d a , sino que con i g u a l derecho 

el necesitado puede pedir lo á todos y cada uno de estos con el m i s m o 

derecho denegárselo. E s t o dice e l fecundo jur isconsulto de H a l l J . G b . 

Heinecio , es lo que hace que u n deber sea imperfecto; pero , ¿no se vé 

c laramente que en esta ocasión l a beneficencia es i lusor ia ? S i todos se 

negasen á c u m p l i r este deber ¿cómo se b a r i a efectivo? P o r q u e sino p r o ­

c lamar que existe benef icencia , es u n verdadero sarcasmo, c r u e l y a l ­

tamente depresivo de nuestro carácter . De esto pareció burlarse G o l d s -

m i t h cuando d i c e : «como yo h a b i a sido u n a especie de vagabundo, 

nadie decia á qué p a r r o q u i a pertenecía ó de donde era n a t u r a l , sino 

que se me enviaba á o t r a y esta á o tra tercera . Pensé ciertamente 

que me enviarían tan lejos que no querrían hubiese nacido en n i n g u n a 

a b s o l u t a m e n t e ; pero por ú l t i m o , me fijaron en una p a r a que me m a n ­

tuviera .» 

Siguiendo el método que acreditados autores h a n enseñado con 

el e jemplo , vamos deduciendo las condiciones que h a n de a d o r n a r á 

l a verdadera beneficencia recta é i l u s t r a d a , / ne quid nimis ! de lo 

que se h a y a hecho ó se h a y a dejado de h a c e r , uniendo así l a h is tor ia 

con l a filosofía (1) . 

(1) Como aun no se ha fijado de una manera absoluta el tecnicismo de la 
ciencia, creemos oportuno reproducir las observaciones hechas sobre algunos 
de sus términos por Mr . Girard (Sinónimos franceses) Humano es el que s im­
patiza con los males ó el estado de otro, esto consiste principalmente en el cora­
zón y este carácter no es incompatible con el del guerrero. Por ello hablaremos 
de la Beneficencia militar. Pobreza, opuesto á riqueza, es la falta á veces invo­
luntaria de lo preciso á la vida, por eso no es vicio. La indigencia, falta de lo 
necesario, es lo opuesto al esceso de las riquezas. Necesidad se refiere ya al 



CAPÍTULO m . 

PRINCIPIOS DE LA BENEFICENCIA Y PLAN DE LA OBRA. 

L a beneficencia no ha de consistir en el malestar de unas c la­

ses para conseguir la comodidad de otras; aquí haremos una pequeña 

y oportuna comparación que ha empleado Say: el que tal hiciere, nada 

adelantaría, resultándole tanto provecho como á aquel que trasladase 

sus muebles de una sala á otra de su casa creyendo con esto aumen­

tarlos. Cisneros y Las Casas, varones eminentes del siglo xvi no lo 

comprendieron de otro modo: la demasiada protección dada á los i n ­

dios fué aumento de trabajo para los pobres africanos. E l dia en que 

América se levantó y dijo: soy l i b r e , porque cuento con fuerzas para 

el lo , se aplacaren los manes de Las Casas, y aquel en que el P a r l a ­

mento inglés declaró abolido el tráfico de negros, quedó destruida la 

parte defectuosa del sistema de Las Casas, subsistiendo como antes sus 

ventajas y útiles resultados. Sabido es que Luis XIII al dar el célebre 

Code noir que repugnó al principio creyó aliviar la suerte del esclavo. 

L a Europa es la única parte del mundo que posee colonias en 

las otras: una causa hay que la liga íntimamente con nuestro asunto: 

Europa con sus escursiones y conquistas suavizó la suerte de los pue­

blos con quienes trataba; aunque su ánimo fuera entrar vendiendo por 

salir mandando', porque al descubrirse la América, la fó mas pura y 

viva abrasaba los pechos de los españoles. L a beneficencia en una de 

sus formas mas interesantes, la de instruir á los pueblos en la verda­

dera ciencia, así como guiaba las acciones de la inmortal Reina , que 

prometió vender para el viaje sus joyas, también guió los pasos de los 

primeros conquistadores. Pero esta esplicacion recibirá mayor desarro­

llo al reseñar la Historia de la Beneficencia en España, pues que cons-

' tituye una de sus fases mas importantes y que mas estudiaremos. 

socorro. E l trabajo asiduo remedia la indigencia. E l dolor se refiere á la sens i ­
bilidad, el mal á esta y á la salud. Las ocupaciones no pueden impedir que haya 
instantes para compadecernos del desgraciado. Se socorre en el peligro, en el 
trabajo se ayuda, en la necesidad se asiste. Es beneficio el que nos hace uno 
sin obligación. E l acto mas raro de caridad es callar ó disculpar las faltas del 
prójimo. 

— V2 -
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Quede, pues, sentado: primero, que por Beneficencia entende-J 

mos aquella comunicación ó acción entre los individuos, ya de una! 

misma, ya de diferentes nacionalidades, productora de favores que q 

bien se añaden al estado acomodado de las personas ó bien se ejercen 

especialmente sobre el individuo inválido ó necesitado, bien la ejerzan 

los mismos particulares ó bien el Estado. 

L a razón del método que habremos de seguir es de reconocida i m ­

portancia. Dividiremos la historia en cinco' partes: primera, Beneficen­

cia c i v i l ; segunda, Beneficencia mi l i tar ; tercera, Beneficencia en los 

establecimientos penales; cuar ta , Beneficencia de previsión, y quinta, 

L igera idea de algunos establecimientos de beneficencia propios del 

estranjero, y examen de la cuestión si convendría ó no adoptarlos 

en España. Veremos primeramente la historia de cada clase de esta­

blecimientos por separado según los tiempos y algunos con sus var ia­

ciones esenciales y formales, de cuya definición se deduce: 

1. ° Que la beneficencia se divide en privada ó particular y pública, 

en el interior y en el estranjero. 

2. ° Que ó bien se administra ad majorera statum, ó bien necesa­

riamente ópropter vitam. 

3 . ° Que por su misma naturaleza lo primero es potestativo el h a ­

cerlo ó dejarlo de hacer , lo segundo, así por regla general y con el 

criterio que sigue, obligatorio. 

4 . ° Que como no hay deberes sin derechos ni derechos sin deberes, 

es preciso a l implorar la beneficencia tener como dicen los jurisconsul­

tos causa próxima y remota, título y modo, título ó causa remota l a 

necesidad; segundo, causa próxima ó modo, la imposibilidad de reme­

diarse á sí mismo el necesitado, á fin de no ser gravoso á l a sociedad 

ni á nadie. 

5 . ° Que se supone y prescribe para los necesitados: los que entren 

en su participación sin título ó modo, esto es, que puedan remediarse 

ó su necesidad sea fingida podrán engañar al hombre caritativo, a l 

Estado, á las autoridades que de grado en grado le representan; pero 

sobre ellos pesa la responsabilidad de aquellos socorros, hurtados á los 

verdaderos pobres, dueños de los tesoros de la caridad y tesoros ellos 

según el mártir invicto San Lorenzo. 

6 . ° Que nada hay mas lejos de la idea de beneficencia que l a de 

remuneración, ya próxima, ya remota: no se resuelve en la fór­

mula «Do ut des,"» sino en la de «Do ut facías.)) Doy para que satisfa-
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gas l a necesidad y doy lo p r e c i s o , y solo hasta tanto que l a sat isfa­

gas ( 1 ) . 

7. ° Que la beneficencia donde verdaderamente campea es en el seno 

de l a car idad cr ist iana Siempre tendréis pobres con vosotros 

A m a o s unos á otros, haced bien á vuestros enemigos. No hagas á otro 

lo que no quieras se te h a g a . U n a gota de agua que deis en m i n o m ­

bre os será recompensada. Chateaubriand ha comprendido y esplicado 

esta proposición de una manera admirable . ( E l Barón de Gerando, De 

l a bienfaisance publ ique.) 

8 . ° Que las que nos parecen exajeraciones de l a beneficencia s irven 

como de pruebas de lo que puede y alcanza. 

9 . ° Que no ha de ser l a esplotacion de u n a clase por o t r a . . . . 

L a dividiremos p a r a sus estudios en pública y p r i v a d a , privada 

propiamente dicha ó d o m i c i l i a r i a , considerado e l hombre física y s o -

cialmente. 

A l t ratar de dar cuenta de lo que h a sido l a Beneficencia en E s ­

paña nos h a parecido conveniente retratar e l carácter de todos y 

cada uno de los pueblos que en el la se h a n asentado, celtíberos, c a r t a ­

gineses, romanos, godos, árabes y j u d í o s ; fijar los acontecimientos de 

que dimanaron por decirlo así los d e m á s , enumerar sus causas y sus 

efectos, haciéndonos cargo de las opiniones de M a l t h u s y de G o d w i n 

ver los datos de población y subsistencias en sus mutuas relaciones, 

porque aquel sistema aterrador no merece el desprecio , sino l a a t e n ­

ción mas sostenida y profunda. E n cada época nos proponemos m a r c a r 

qué hizo el Gobierno, y qué los pueblos por su p a r t e , presentando e l 

resultado del feudalismo, de l a descentralización, del absolut ismo, del 

sistema constitucional y cuantos p a r a bien ó m a l h a n regido los des­

tinos de España. Nos detendremos m u y part icularmente en la época de 

las fundaciones piadosas, debidas y a á r e y e s , y a á particulares y d i r e -

(I) Es preciso, como advierte Ustariz (Comercio y Marina, 1 .1 . ° , c. l.°) aco­
modar estos favores ó beneficios á la naturaleza del mal, á su clase, al estado 
actual de las cosas y á todas las otras circunstancias, dignas de llamar la aten­
ción del que procura su remedio. Lo contrario es indiscreción y aumenta, como 
luego veremos, los males en vez de remediarlos. 

La ley 35, tít. d 2, part. 5. a establece pues, que no pueda demandarlos 
alimentos ni gastos de educación de un joven el que lo hizo por beneficencia. 
La constitución de Dinamarca establece que el que carezca de recursos y no sea 
amparado por nadie, será mantenido á espensas del Estado. La de Hungría , 
llamada Bula de oro, en su artículo 13 dice, que los pobres no deben ser opri­
midos. La nuestra de Cádiz decia: « que todos los españoles deben ser justos y 
benéficos.» 
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mos qué mejoras se h a n introducido en el estranjero p a r a apl icar las á 

España y cuanto directamente s i rva p a r a esclarecer estos asuntos. 

N o es n u m e r o s a l a bibliografía de l a H i s t o r i a de l a Benef icencia , 

Chamborant y Carné en La Miseria pagana y la cristiana t ienen m u y 

buenas doctr inas . L a s obras no l l e n a n toda l a misión de sus t í t u ­

los ( 2 ) . 

(2) E n el periódico Anales de Beneficencia y Sanidad hemos publicado una 
serie de artículos sobre la Historia de la Beneficencia desde los tiempos mas 
remotos, que puede servir de complemento á la presente. 

F I N D E L A INTRODUCCION A L A HISTORIA. 





R E S E N A HISTÓRICA. 

DE LA BENEFICENCIA EN ESPAÑA. 

HISTORIA DE LA BENEFICENCIA EN ESPAÑA. — ESTABLECIMIENTOS 
DE LA CIVIL. 

CAPÍTULO I. 

INFLUENCIA DEL GENIO ESPAÑOL E N LA BENEFICENCIA. 

¡España, tierra amable y romántica, esclama L o r d Byron cuan­

do le dirige su hermoso h imno, tan lleno de apreciaciones ventajosas! 

¡ L a España es generosa, noble y grande 1 L a España, dice Bastiat 

¡qué espectáculo tan triste porque no sostiene sus obligaciones! ¿y 

qué diria de España el estrangero, cuando pasase ante las Iglesias 

y leyese este fúnebre anuncio: Pan para las pobres monjas? La. h i s ­

toria , distinguiendo los tiempos, va á esplicarnos apreciaciones tan 

contrarias. 

E l carácter español es inclinado á esta clase de actos en que 

c a l l a , se retira la inteligencia, confesándose vencida y campean la 

imaginación y el sentimiento; y si el espíritu de asociación se hubiese 

desarrollado entre nosotros con la intensidad que en Inglaterra, sin 

duda alguna que la historia de nuestras instituciones de beneficencia 

seria una verdadera epopeya de acciones gloriosas, tanto mas g lor io­

sas cuanto mas ignoradas: tales son aquellas en que la mano izquier­

da no sabe lo que hace la derecha, según la sublime espresion del 

Evangelio. Con todo, nuestro pais no vá en zaga, como procura­

remos demostrarlo á esos otros tan decantados, que no contentos 

con velar acerca del estado de los hospicios, prisiones y hospitales, han 
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fundado sociedades contra la embriaguez y otros vicios, con pocos r e ­

sultados por c ierto, porque l a filantropía no es la caridad y la caridad 

cristiana no socorre a l vicio impudente, sino á la desgracia. Que en 

España no se hayan planteado instituciones como las que se han visto 

de este género en F r a n c i a , y a discutiremos si es cierto ó n o ; pero 

aunque lo fuese prueba que nuestro pais no estaba tan desmoralizado 

y sea dicho- de paso, cuando Chateaubriand pretende bosquejar el es­

tado m o r a l , hacer l a autopsia de las costumbres europeas, a l l legar á 

nuestra nación se espresa diciendo que el atraso en que se nos cree 

solo es aparente y que cuando toda E u r o p a esté c o r r o m p i d a , l a noble 

España sabrá regenerarla (1) . 

U n suceso bien reciente, que está en l a memoria de todos y que 

nunca se olvidará por las provincias que especialmente se han visto 

favorecidas, demuestra que aun en medio de este siglo esas p i a ­

dosas fundaciones, que aqui crecieron y adquirieron un inmenso d e ­

sarro l lo , no están del todo olvidadas. E l Instituto A g u a r e es el equi­

valente del célebre premio Monthyon en nuestra p a t r i a ; guárdese este 

recuerdo por los amigos de l a humanidad post factum, como se guardó 

este pensamiento por el benéfico fundador desde su niñez, ya que según 

él mismo dijo a l inaugurar le , ha sido l a g u i a de su conducta, el t é r ­

mino á que se han dirijido siempre sus pasos. E l Tácito español, el 

P . Juan de M a r i a n a , que escribió l a historia de España nos pinta en 

uno de sus primeros capítulos el carácter part icular de los españoles, 

es de creer que con datos fidedignos y anteriores á que atenerse; a u n ­

que es verdad que nos los pinta en los tiempos primitivos como i n c u l ­

tos , desabridos y guerreros, con todo, nunca en general pudo decirse 

con verdad de ellos lo que de los hombres sin distinción dice Saavedra 

Fajardo: «que escriben los beneficios recibidos en cera y las injurias 

en bronce.» Dice pues Mariana «contra los malhechores eran r i g u r o ­

sos; con los estrangeros benignos y amorosos» (Libro i . ° Cap. 6.°) Que 

esto es verdadero, la historia puede y debe comprobárnoslo. jQué n o ­

bleza en el guerrero vizcaíno (Juan de Urbieta , de Hernani) que hace 

(i) «L'Espagne, separeé des autres nations, presente encoré a l'historien 
un caractére plus original: l'espece de stagnation des raoenrs, dans laquelle 
elle repose lui sera peut-etre utile un jour... elle seule pourrá reparaitre avec 
eclat sur la scene du mondé, parce que le fond des meurs subsistera chez 
elle.» 
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rendir en Pavía á Francisco I la espada y con ella recibe del Rey un 

monumento de ignominia 1 \ Qué perfidia, qué alevosía en los sordos 

manejos del Rey de F r a n c i a ! Del carácter mismo de los españoles po­

demos deducir cual habrá sido la historia de la Beneficencia en nues­

tra patr ia . ¡No abráis n i leáis estos libros vosotros los que para nada 

contais con las miserias de vuestros hermanos, que nada os dirán, que 

nada serán para vosotros; los que tengáis aun fé y deis libre curso á 

los sentimientos lícitos y generosos, vosotros s í , os consolareis al ver 

los grandes cuadros que van á presentarse, y después os envaneceréis 

con el glorioso titulo de hijos de España! 

Troplong , que ha ido examinando una por una la influencia del 

cristianismo en las instituciones del derecho romano • ha contado los 

cambios sucesivos verificados en la f a m i l i a , á la par que iban herma­

nándose las clases, y Apicio se reconocia hermano del esclavo. L a s 

leyes de las Doce Tablas son duras , concisas, inc is ivas , por decirlo 

a s í : en la primera tabla De in jus meando se preveo el caso de que 

el llamado a l tr ibunal esté enfermo; mas no se compadece de él y 

dice: el que le llame podrá darle ó no litera para asistir a l juic io , se­

gún lo tenga por conveniente. Y en otra parte dicen: el deudor que­

dará encerrado en casa del acreedor que le cargará si quiere de c a ­

denas y le dará cierta determinada porción de harina para su susten­

to. Trascurrido cierto plazo, si son muchos los acreedores y no tiene 

con que pagarles, se le dividirá en porciones, que les serán entrega­

das. Algunos han dado l a interpretación mas suave á estas palabras, 

Secanío in creditoribus. Tertuliano las interpreta rigurosamente; mas 

no es estraño que el derecho romano ceda como mas de una vez á los 

sentimientos benéficos. Una ley, sin embargo, parece trasplantada del 

hermoso suelo de l a G r e c i a ; tan humana es y tan filosófica: el patrono 

que falta gravemente á l a honra ó á los bienes de su cliente quedará 

infamado. 

E l patronato y la clientela suplían muchas instituciones benéficas, 

y en cierto modo reunían todas las ventajas de !a beneficencia moder­

na domici l iar ia: esto en R o m a ; en Grecia tan poco frecuentes eran 

estos socorros , que se habla con elogio del filósofo Arces i lao , que v i ­

sitando á un amigo suyo pobre y enfermo le dejó cierta suma de d i ­

nero bajo de l a almohada para que con ella al despertar aliviase su 

miseria. 

. Con el nombre de Primavera S a g r a d a , que no es lo mismo que 
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asilo, habia una institución en la primitiva Italia, por la que se envia­

ban á colonizar, librándoles de la muerte á los huérfanos, a l Piceno y 

al Samnium. Cuentan los mitólogos Banier y Giraldi que Hércules abo­

lió en Italia los sacrificios humanos ( 1 ) , anacronismo en la dichosa 

tierra de Jano y Lat ino. 

Como en las naciones antiguas el ciudadano era mas veces aten­

dido que el hombre, la beneficencia residía en el Estado, que pruden-

cialmente la dispensaba. Estando los romanos repartidos entre dos 

campos diferentes y aun contrarios, que se llamaban de patricios y 

plebeyos, cada clase tenia sus magistrados que velasen por sus vidas, 

honras é intereses. De esta manera debemos considerar aquí á los t r i ­

bunos del pueblo mientras no traspasaron los límites que en su crea­

ción se les señalaron. Cuando gracias á su color é influencia política 

bastardearon esta institución, ya de precipicio en precipicio, nunca p a ­

raron hasta presentarse personificados en los Gracos y en los Saturni­

nos. A la paz octaviaría-debia preceder el tumulto gálico. 

Si traemos á la memoria un precioso monumento de la j u r i s p r u ­

dencia romana, no dejaremos de notar que de los tres objetos del de­

recho, personas, cosas y acciones, según el modo de raciocinar de los 

romanos, los esclavos hubieran debido considerarse en el tratado de 

las cosas, pero como siempre los eternos principios de la moral tienen 

su valor y predominio, como á despecho suyo Triboniano, Teófilo y 

Doroteo hablaron de ellos en el libro 1.° de su obra y en la parte r e ­

ferente á las personas. Decia bien Montesquieu y en todo se vé com­

probado: «decir que lo justo é injusto no lo eran antes de la ley (como 

Puffendorf), es igual á decir que antes de trazado el primer círculo no 

eran iguales todos los radios.» 

Se decidió bajo el imperio de Claudio que la muger libre que se 

entregase á un esclavo sin saberlo el dueño de este se reputaría es­

clava, pena en que consentia, y si el dueño lo ignoraba se reputaría 

liberta del mismo. Debemos añadir que el pasaje de Tácito que esto 

refiere es tal vez de los mas dudosos de este escritor, frecuentemente 

por lo conciso, oscuro y de quien puede decirse: «Brevis esse laboro, 

obscurusfio.» ( A n a l e s , l ib . X I I . ) De esclavos fieles hablan Valerio 

Máximo y Macrobio. (Sat. I.) S in perjuicio de encomiar mas adelante, 

cual se merece la lealtad de los esclavos, diremos que para acabar 

(i) Véase el artículo V de la Historia de la Beneficencia en los Anales. 
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con Británico la perversa Agripina le fué quitando antes los amigos 

que tenia entre los esclavos. ( A n . XII.) 

Justiniano, adoptado por su tio Justino, elevado hasta el solio, 

que ciertamente ilustró con su virtud y sabiduría, estaba animado de 

un ardiente espíritu religioso. Tocóle precisamente presenciar las a c a ­

loradas pendencias del circo de Constantinopla, las rivalidades entre 

blancos, verdes , azules y encarnados, no obstante sus armas b r i l l a n ­

tes y victoriosas aspiró á la gloria de Numa y la alcanzó, tanto que su 

legislación ha llegado á ser universal y es para los jurisconsultos como 

las obras, si bien mutiladas admirables, que la Grecia ha dejado, no 

en p i n t u r a , pero sí en poesía y escultura, que era paraLeini tz armó­

nica y matemática y durante mucho tiempo fué la anacephaleosis ó 

conjunto de los conocimientos humanos. Todas aquellas injuriosas dis­

tinciones que el orgullo de los ingenuos romanos habia establecido 

entre los libertos con tos diversos nombres de latinos, junianos y de-

diticios cayeron á impulso de la nueva legislación de Justiniano , en 

que vemos también aquellas máximas benéficas de que la libertad una 

vez dada no puede revocarse, n i el que dijo ser libre y lo afirmó con 

juramento, aun mintiendo, puede quedarse siendo esclavo. Pero don­

de se vé mejor este espíritu benéfico es en la concesión y cumplimien­

to de la libertad fideicomisaria. Supongamos que para premiar ciertos 

servicios difiere el señor dar la libertad al esclavo durante toda su vida; 

pero manda á otra persona ó le ruega que se la dé por via de fideico­

miso ; el esclavo ó es propio ó ageno: en el primer caso, ademas de 

hacerse l i b r e , goza de los beneficios de liberto del que le ha manumi­

tido , si es ageno se le compra y hace libre según quiera el dueño; si 

este se opusiere, se aprovechará cualquiera ocasión que se presente 

para manumitirle. 

Los cómicos latinos Plauto y Terencio, que también pintaron el 

estado de las costumbres romanas, nos indican como levantando una 

punta del velo que cubre la vida íntima de las sociedades, cuáles eran 

los medios que empleaban para procurarse la l ibertad, halagando las 

malas pasiones de sus señores los infelices esclavos, que para conse­

guirlo cometían fraudes, robos y asesinatos. L a ignominia de los 

romanos está escrita en sus páginas con caracteres de fuego, y 

es de advertir que los autores citados, como Fedro y Siró y otros 

eran esclavos, y para contener tantos desafueros se promulgaron 

varias leyes, de las cuales citaremos especialmente las Junia Ñor-
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baña, Furia Caninia, Elia Senda y el Senado Consulto Claudiano. 

Escenas terribles nos presenta l a historia a n t i g u a , mas la suerte 

de los deudores en R o m a era de las mas miserables conocidas, tal modo 

tenían de estipular y prometer. Frecuentemente en las calles y plazas 

de R o m a , desgarradas las carnes con azotes, los pobres que sufrían 

todas las desastrosas consecuencias del fcenus romano clamando por l a 

mudanza de aquellas leyes, veíase á todas luces entronizada la injusti­

cia y la v i r tud hollada. E n l a historia de R o m a por R o l l i n y en l a de 

sus revoluciones por Vertot se han espresado con toda energía estos 

hechos y se han animado con discursos, que aunque los mas fingidos, 

no dejan de estar bien en boca de los deudores. 

E l lujo se llevó al mas alto punto cuando la pobreza estendia su 

dominio y hacía mas estragos. Los beneficios, los deberes, empezaron 

á presentarse como méritos para l legar cada cual a l fin de sus malos 

planes. L a s damas que querían que se derogase la ley Oppia, ponían 

como tal el sacrificio de desprenderse de sus joyas por la salvación de 

la patria. Ademas de la Oppia eran suntuarias las leyes J u n i a , O r -

c h i a , D i d i a , Cornelia y J u l i a . A continuación veremos sus r e s u l ­

tados. 

España tenia que sufrir- por parte de la república desastres i n a u ­

ditos , y según en otra parte dijimos esto provenia de su importancia 

absoluta que es considerable, y de la relativa que la reconocían los 

romanos. 

«De la ciudad de N e r t o b r i g a , dice M a r i a n a , vinieron embajadores 

para ofrecerles la ciudad. Mandóles al principio solamente el romano que 

le acudiesen con cien hombres de á caballo; después porque algunos de 

aquella ciudad á manera de salteadores acometieron a l postrer escua­

drón de los romanos y al carruaje, sin admitirles la escusa que daban 

( e s á saber, que aquel desacato fué de pocos y que el pueblo no 

tenia p a r t e ) , los cien caballos fueron vendidos en almoneda pública 

y puesto cerco á la ciudad la comenzaron á batir . Enviaron de nue­

vo embajadores de paz con una'piel de lobo como por pendón en una 

l a n z a , que tal era la costumbre, los cuales en presencia de la nación 

dijeron: «que ora el delito fuese público, ora part icular , se debia 

dar por contento con lo hecho; pues era bastante castigo ver sus 

campos talados, sus casas quemadas y sus ciudadanos hechos escla­

vos y vendidos por tales, que los corazones de los miserables se 

suelen enconar mas con quitarles del todo la esperanza del perdón, 



que suele dar ánimo y fuerzas la exageración, aun á los mas flacos.» 

( L i b . 3 . ° , cap. 2.°, año 6 0 2 . ) 

Y en otra parte d ice : «Acudieron (embajadores) lusitanos, hízoles 

el pretor un razonamiento muy cuerdo y elegante, como persona que 

era de los mas señalados oradores de R o m a (Galba) y como ta l entre 

los demás lo cuenta Cicerón. Escusó lo que habian hecho por ser for­

zados de la necesidad, díjoles que pues la falta y esterilidad de l a 

t ierra los ponia en semejantes ocasiones, avisasen á los suyos de su 

voluntad, que era darles mejores campos donde morasen y tuviesen 

sus labranzas, para que sin agravio de los comarcanos se pudiesen 

sustentar. Señalóles día en que viniesen para repartirlos en tres es­

cuadras. E l l o s , persuadidos que les venia bien el reparto, obedecieron 

y cumplieron lo que les era mandado. Engañóles su pensamiento y el 

pretor no solo no les guardó su pa labra , antes como venían descuida­

dos, fueron todos despojados de sus armas y muertos, brava carnice­

ría y deslealtad. Parte de los despojos se dio á los soldados, con lo 

demás se quedó el mismo G a l b a , con que se entiende vino á ser en 

adelante el mas rico ele los ciudadanos romanos.» ( L i b . 2.°, i d . ) E n 

gracia de la brevedad omitimos otros ejemplos, que constan en nues­

tras historias para eterna ignominia del nombre romano y que dieron 

bastante á conocer cuales eran las armas de que se valia aquel pueblo 

cuando encontraba resistencia en los otros. 

Tranqui la por lo menos ya que no feliz vivió España, una vez so­

metida durante la dominación de los romanos: el curial allá en el tea­

tro abierto á su act iv idad, el munic ip io , en que tan importante puesto 

ocupaba, Prometeo encadenado á su posición l o c a l , sin poder a l iv iar ­

se renunciándola y sirviendo en el altar ó en el campo de batal la. L o s 

dueños de grandes fundos en España iban á gozar los productos en l a 

capital del m u n d o , á donde no llegasen á sus oidos las quejas de los 

pobres esclavos, sufriendo antes que nadie los tristes resultados de una 

mala administración y probando á sus espensas la verdad de la máxi­

m a : «Latifundia perdidere Italiam.» L a s tierras entonces tan apre­

ciadas caian en poder del soldado licenciado que allí se establecía por 

premio de sus servicios. Así esperando mayor lucro los soldados de 

Lepido el Triunviro abandonaron á su general para pasarse á Octavio. 

Así cobardes y envilecidos por la desgracia los pocos romanos que so­

brevivieron á Craso, muerto por los P a r t o s , olvidaron á su pais en 

que aun venciendo no tendrían mas que lo que ya gozaban. Así 
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Virgi l io dice eternamente venerará por Dios á Augusto que esceptuó 

sus tierras de la regla general que las entregaba á los soldados. B a r ­

baras . . . . has segetes.... etc. Ta l era en Roma el poder del legiona­

rio . Los soldados produjeron grandes turbulencias con motivo de las 

tierras repartidas: la ley agraria era como el toque á rebato de una 

gran revolución, y así no es estraño que la llamada guerra social con­

centrase y llamase á sí todas los grandes personalidades italianas; aun­

que el mayor impulso se sostuviese por Pompedio Si lon. Veleyo Patér-

culo describe las hazañas de un próximo pariente suyo en la citada 

guerra y nos dá á conocer suficientemente la índole de sus acciones 

que guiaba la buena fé, lo que esplica las sentidas palabras de C. G r a -

co al ver la despoblación y miseria en que se encontraba sumida la 

Italia. E n Roma el puente A r i c i o , como en Francia l a moderna Cour 

des Miracles, era el punto de reunión de los mendigos. Mas tarde G r a ­

ciano, Valentiniano y Justiniano legislan sobre estos. Los que arrenda­

ban los productos, ya del A s i a , ya del A f r i c a , labrando inmensas for­

tunas á espensas del pueblo romano, pasaban una vida como la que 

describe Salustio en su prólogo de la Cati l inaria: «Ornneis homines, 

qui sese student prsestare cseteris animalibus summá ope nit i decet ne 

vitam silentio transeant veluti pécora, quse natura prona, atque ventri 

obedientia finxit. » ( I b i d . ) O l a que Wiseman nos cuenta de Fabio , 

cercado de sus umbras, por trono el tr icl inium y aspirando solo á go­

zar de la oscuridad y el ocio, que entonces era el Dios y antes fuera 

el martirio de los romanos. 

M r . F l e c h i e r , Obispo de Nimes, en su Historia de Teodosio el 

Grande se ocupa hasta cierto punto de la España romana, allí se nos 

pinta a l padre del Emperador como acomodado en el pais y quizá 

destinado al trono. E n cuanto al estado de las personas durante l a 

dominación romana, no tenemos todos los pormenores que se pueden 

desear. Hasta hoy por desgracia no ha tenido la España tan grandes 

anticuarios y etnólogos como los hermanos G r i m m , con que puede 

enorgullecerse l a A l e m a n i a ; pero basta considerar el municipio y l a 

posición de que gozaban los decuriones y las leyes que los amarraban 

á esta posición para formar idea del bienestar del mundo romano; que 

así como el sol al ponerse nos asombra con su mayor tamaño aparente, 

aunque con menos esplendor que cuando en el zenit pasa por el mer i ­

diano , así aquel pueblo cuanto mas b r i l l a b a , tanto mas atrasado es­

taba en el juego de las instituciones. «Se confiaban la vida y la sub-



sistencia del pueblo romano al mar y á sus tempestades. » ( Tácito, 

Anales 1 2 . ) 

Hemos visto qué tal es el carácter español comparado con el r o m a ­

no. «Romanorum Patres decia A n i b a l al morir , P i r r h o r e g i , hosti a r -

m a t o , exercitum i n Italia habenti , ut a veneno caveret jure d i x e m n t ; 

h i legatum consularem qui actor esset Prusiae per scelus occidendi 

hospitis sui ferunt.» ( T i t . L i v . 3 9 , 35) . Cicerón en sus oficios res­

ponde á este cargo con máximas, como las que s iguen: «Male enim 

se res habet, cum quod virtute effici debet, id tentatur pecunia (2-6) 

No admite premios á l a v i r t u d . Ule qui archipirata d i c i t u r , nisi sequa 

biliter prsedam dispertiat, aut interñciatur a sociis aut relinquatur.» 

E n el l i b . 2.°, cap. 8.° habla algo de beneficencia y causas del m a l : 

«ab inanimis procel las , tempestates, naufragia , r u i n a s , incendia, 

deinde a bestiis i c t u s , morsus, Ímpetus.» A q u í , como se v é , no las 

cuenta todas n i aun las mas principales. E n esta obra podemos c o n ­

siderar brevemente los diferentes modos de comprender la beneficen­

cia en los sistemas filosóficos que dominaban antes del cristianismo. 

Y sin embargo, si queremos reunir los resultados prácticos de esta 

filosofía para agradecerlos ó censurarlos ¿qué encontramos? ¿Fué mejor 

el estado de las naciones sometidas á su yugo menor el número 

de sus males? ¿Marcaban todos los monarcas sus dias por sus benefi­

cios como Tito? ¿Crecía en moralidad el individuo y el pueblo en v e r ­

dadera cultura? ¿Viéronse desterrados de la arena los cruentos espectá­

culos de los gladiadores cuando el pueblo frenético aplaudía, no tanto 

al que vencía, como a l que era vencido, que moria con gracia y con 

decoro? ¿Fué el pobre enriquecido ó se preservaron sus dias en lo p o ­

sible de males? ¿se ejercitó como deber ó como placer l a limosna? No 

por cierto, allá entre los grandes pensadores se creia y practicaba 

tal vez todo esto y m a s ; pero entre el pueblo « ciceris usti el nucis em-

ptor» y en las provincias ya vimos como estaban los esclavos y los 

curiales, ya se erigen anfiteatros gigantescos con asientos cómodos 

que los primeros romanos veian de pie como los hebreos celebraban 

de paso las pascuas y que Al ip io cerraba los ojos por no saciar en 

ellos l a v i s t a , porque eran goces y estos allí no se prodigaban. Los 

gladiadores aun existen, la limosna no se practica y el pobre fué u m ­

versalmente despreciado, toda carne corrompió sus caminos, todos 

obraban tan mal como pensaban, menos los estoicos, bien que el m a ­

yor desprecio á la humanidad que sufría, coincidió con el mayor alivio 
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de sus multiplicados dolores; solo recordaremos los hechos del estraño 

Nerón, que á Bolonia , Rodas y Apamea socorre y perdona tributos y 

al monge Telemaco que se interpone entre gladiador y gladiador para 

separarlos. 

Dos palabras acerca de la aparición del cristianismo para bien del 

mundo. Ojo por ojo y diente por diente fué la ley de Moisés á su pueblo. 

Y yo en verdad os digo que los hombres deben amarse unos á otros co­

mo hermanos y yo os reconoceré como discípulos mios solo por esto, 

si amáis á vuestros enemigos y hacéis bien á vuestros perseguidores. 

A l Yerbo del P a d r e , á Jesucristo, estaban reservadas estas consola­

doras palabras. E l mundo al oirías se despojó del sago de los combates 

de la tierra y se cubrió con el cíngulo de la car idad, apercibido para 

los triunfos del c ielo, socorriendo cada uno á sus semejantes. E l m u n ­

do asombrado de aquella divina filosofía, única que merece tal nom­

bre recibió en si en este punto el a m o r , la car idad, que debían rege­

nerarle. De los tiempos anteriores á este dia bien pudo decirse con 

Moisés que la tierra estaba « inanis el vacua », desde este el soplo de 

vida que evocaba nuevas generaciones á vestirse de la felicidad y de 

carne los áridos huesos y trae consigo l a salud y la comodidad al e n ­

fermo y al necesitado, el espíritu de Dios «ferebatur super aquas.» 

¿A quién sino á esta doctrina llamaremos fuente de car idad, si como 

antecedentes no vemos mas que esta palabra, que sonó al oido del dé­

bil como la música mas delicada y como resultados los fraternales 

ágapes, la comunidad de bienes de los primitivos cristianos, la luz de 

la fé llevada á los mas remotos países, la vida y la salud conservadas, 

las faltas borradas, l a caridad reinando en todas partes y á lo lejos, 

como si la historia del cristianismo fuese una escena, en que cada 

actor llega á su tiempo y todos según sus fuerzas trabajan, á lo lejos 

repetimos, hay instituciones como la que acompaña al criminal en la 

muerte, la que asiste á los pobres enfermos, la que aparta las ocasio­

nes y borra las huellas del pecado, y l a numerosa falange, nunca 

antes ni después v ista , en que lucen los inmortales Juan de Dios, Y i -

l lanueva, Nolasco, Borromeo, P a u l , Obregon; prodigios de caridad, 

que franquean toda barrera nacional y aun la ejercitan con los cauti­

vos cristianos. Decia en el libro de Job: «Así habló el Señor. Yo soy 

el ojo del ciego y el pie del cojo.» 

Plutarco en sus obras morales (oráculos que cesaron á la venida 

del cristianismo) nos refiere el advenimiento de este al mundo, obser-
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vacion hecha por un sencillo pescador, que tiene las apariencias de 

milagro. Antes de que apareciese y brillase esta religión, Augusto 

cuyo semblante habia cambiado ya de Triunviro á Emperador, h a ­

ciéndose de celoso y vengativo dulce y humano, habia perdonado en su 

clemencia á Cinna que atentó contra sus dias , argumento de una f a ­

mosa tragedia de Corneille, en que se leen con gusto estas palabras: 

«Tratadme como amigo, no como soberano. Todo está en vuestra 

mano Roma, Augusto , el Estado. Sometereis el A s i a , la Europa y el 

Afr ica á las leyes de una monarquía ó de l a república, vuestro pare­

cer es mi r e g l a , solo por este medio quiere ser Emperador. M i favor 

hace su g l o r i a , y su poder procede de a l l í ; es lo único que se eleva y 

se sostiene, es lo que se adora y no tu persona. No tienes mas crédi­

to , n i rango que el que ella se da y para hacerte caer , solo tendría 

que retirar hoy la mano, que es tu único sosten.» (Corneille-Cinna). 

L a sumisión completa de España, obra de Augusto acabó de unir 

su suerte á la del pueblo Romano, con lo c u a l , sujeta á los mismos 

inconvenientes de su gobierno y gozando cuando por casualidad ascen­

día al trono algún monarca bueno de sus favores, sus historias se 

confunden, como que hace una pequeña, aunque notable parte del 

mundo romano. 

INSTITUCIONES ROMANAS DE BENEFICENCIA Y EXPÓSITOS. 

A Tiberio ó Calígula se há atribuido la creación de una casa de 

expósitos y á Vespasiano la curación y favores que á los necesitados 

prodigó en Alejandría; mas los escritores concienzudos relegan estas 

noticias al número de las fábulas; sin embargo, veamos lo que hay 

respecto á estos puntos y las razones que en pro y en contra se alegan 

por las diferentes opiniones. (Feijóo, Teatro Crítico). 

L o que si es cierto que estaba establecido y con arreglo á esto 

eran las columnas lactarias, de que Festo hace mención, (p. 305) . 

Acerca de su nombre se ha dicho, Conf. «Lactaria Columna in foro, 

alitoris d icta , quod ib i infantes lacte alendos deferebant.» Por los an­

tecedentes que se sabían y nos han trasmitido algunos autores, vemos 

CAPÍTULO II. 
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era una institución benéfica como nuestros tornos, poco mas ó me­

nos, en donde se depositaban los niños recien nacidos, únicos que 

permitió Constantino se les diese muerte, porque es de advertir que 

entre los Romanos, como pueblos dados á la g u e r r a , en gran manera 

apreciaban la salud y la fuerza del cuerpo, los niños que nacían defor­

mes, imperfectos ó d é b i l e s — y así lo preceptuaban con nunca vista 

crueldad las leyes de las Doce Tablas—debían ser muertos, como t a m ­

bién estaba mandado en E s p a r t a , donde los despeñaban del Taygeto, 

en China, Japón y otros puntos. Dicen unos que las Amazonas espo-

nian á sus hijos varones y otros que los enviaban á sus padres, que es 

lo mas racional , si existieron. 

Empero, los arrojados á los putículos de Roma frecuentemente 

eran recogidos y aun podemos deducir muy bien de ciertos pasajes de 

los cómicos que les ponían ciertas señales para después reconocerlos, 

cuando les conviniese, como hoy se acostumbra. 

De cualquier modo pasaban estos desgraciados expósitos muchas 

veces al seno de nuevas familias, los que salvo no conocer á sus p a ­

dres nada tenían de que quejarse de su suerte; ¡ cuántas veces un ex­

pósito fué cual otro José dejado a l arbitrio de sus hermanos y familia! 

¡Cuántas veces no ha trazado la pluma del poeta mas que su propia 

desgracia al hablar de la de su protagonista! Los cómicos griegos y 

latinos usaban mucho de las aventuras de los expósitos en el enredo 

de sus composiciones. 

¡Hem! tot mea. 

Solius solliciti sunt causa, ut me unum expleant, 

¿Ancillse tot me vestiant? sumptus domi. 

¿Tantos ego solus faciam? Sed gnatum unicum. 

«Eum ego hinc ejeci miserum injustitiá mea.» 

(Heantontimorumenos. Acto Escena 1. a) 

Así esplica Terencio los afectos que no destruye la esposicion. 

Lactancio (De falsa religione, 1-10) dice que Esculapio fué es­

puesto cerca de Mesina en Sici l ia y recogido por unos cazadores. Las 

mugeres que los cuidaban llamadas perra (xvvcg) loba ó lupa daban l u ­

gar á las fábulas que se dicen de estos animales. 

Y a Feijóo redujo á sus verdaderas proporciones los hechos de Y e s -

pasiano respecto á la beneficencia que se dice se verificaron pública­

mente y en un templo de Alejandría; las súbitas curaciones que se le 

han atribuido deben unirse con l a 4 idea de adulación de los judíos de 
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ser é l , el Mesías prometido antes de los siglos. L o que si es cierto y 

muy notable es que en el carácter de este soberano la mas estricta 

economía en los gastos y el alivio de las miserias de los pueblos esta­

ban en feliz consorcio. Iban preparándose los tiempos para que domi­

nara el mundo aquel que fué llamado el amor y las delicias del género 

humano. 

Claudio reprimió á los usureros que prestaban al hijo de familia 

para cobrarse, muertos los padres. (Tac. A n n . X I ) . E n cambio Curcio 

Rufo, obtuvo un triunfo por haber hallado en el pais de los Mattios 

una mina en que murieron tantos soldados, que otros escribieron a l 

Emperador diese el triunfo sin matar á nadie. (Id. i d . X I ) . E l mismo 

nos pinta las clases de Roma al decir que calló el t r ibuno, que iba á 

matar á Mesalina y la insultó el liberto con su carácter servil . C lau­

dio aconseja á Meherdates sea benéfico con sus subditos los p a r ­

tos (XII). Los sitiados de Uspe ofrecen á los sitiadores 10 ,000 escla­

vos, (Id.) Eunomes pide por Mitridates á Claudio, recordándole los 

ejemplos de piedad de sus antepasados. (Id. XII). 

Tito en esta parte es un modelo, que escede á todo elogio; a u n ­

que en estos tiempos la historia de las instituciones de España no 

corriese unida á la de R o m a , le nombraríamos, porque escede á los 

demás Emperadores. «Quantum lenta solent inter viburna cupressi,» 

porque su corazón bri l la m a s , colocado entre los reinados de su padre 

y hermano, porque hizo el sacrificio de su amor cuando fué llamado 

á regir los destinos de R o m a , porque aun teniendo el germen de la 

clemencia y bondad en su corazón, fué otro César de lo que habia sido 

Príncipe y General de su Padre. Providencialmente sin duda este pro­

digio de clemencia destruyó la Santa Ciudad hasta el punto de no de­

jar piedra sobre piedra. Como todo el orden de los sucesos que desde 

lo alto dirije Dios para bien del mundo es relativo, bajo el reinado de 

Tito hubo frecuentes ocasiones de ejercitar los nobles sentimientos, 

que llenaban su magnánimo corazón, y entre otras la terrible erup­

ción del Vesubio, verificada el año de 70 después de Jesucristo, que 

destruyó completamente tan ricas cuanto populosas ciudades, como 

fueron Pompeya, Herculano y Stabies. Y a se sabe que era perdido 

para Tito el dia en que no hacía algún señalado beneficio á sus subdi­

tos, sentenoia admirable, que no podríamos omitir sin infringir las 

leyes que al escritor ó historiador imparcial prescribe la recta é i lus­

trada razón. Bien sabia que según S. Agustín aun en Dios hay caridad 
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y misericordia (Civ. D e i , l ibro 9 . ° , 4 - 5 ) y que es padre de la j u s t i c i a , 

(Ambrosio , S e r m . 118 y Lucas 2 0 ) . 

Cuando examinamos los males que aquejaban á las sociedades r o ­

manas , y poco menos en las provincias , echamos de ver uno que f o ­

mentaron para sus torcidos fines los malos E m p e r a d o r e s , con él pros­

cribían impunemente á los ricos s in mas cr imen que su opulencia, con 

lo que también se l lenaban las arcas de los Emperadores como p a r t i ­

culares : eran las turbas de delatores gratuitos ó asalariados, que a u ­

mentándose cada d i a , no dejaban, n i fami l ia , n i casa t ranqui la , n i c i u ­

dadano asegurado (1). T u r b a s , que germinaron en los tiempos desgra­

ciados de los triunviratos p a r a desarrollarse por completo a l calor 

del manto de T i b e r i o . Cuando u n buen soberano mandaba, se r e t i r a ­

ban á sus madr igueras , como esas aves , que solo viven para las 

tinieblas. Domiciano murió por haberse descubierto una tablita, en 

que estaban condenados á muerte su esposa y el capitán de su g u a r ­

dia y tal era l a influencia de esta gente perdida .y generosa, que n i 

a u n podían l ibrarse de su alcance los ministros de los Emperadores. 

Parecíase a l Japón (2) donde todos son espías. L a g lor ia de alejar de 

l a república estos monstruos que l a deshonraban estaba reservada á u n 

español á Trujano, y la de narrar este hecho célebre á P l i n i o , que en 

s u panegírico de aquel príncipe, se espresa de u n a manera sublime y 

enérgica con las siguientes palabras: «¡Qué hermoso espectáculo nos 

mostraste , ó César, en vez de aquel aborrec ib le ! V imos en el anfitea­

tro e l castigo de los ca lumniadores , como unos salteadores, como 

unos ladrones: no lo eran ellos en los despoblados, sino en el templo, 

en los t r ibunales , no habia ya testamento seguro, no estado cierto, no 

aprovechaba tener ó no tener hi jos , habia aumentado este d a ñ ó l a 

codicia de los Príncipes. Abr is te los ojos y como antes a l ejército, así 

pacificaste a l T r i b u n a l , cortaste u n m a l de profundas raices y con 

providad severidad ordenaste de manera que no pareciese que se a r r u i ­

naba con leyes l a ciudad fundada con leyes. A u n q u e es verdad que t u 

l iberalidad y tu fortuna, nos dio muchas cosas que v e r , como nos las 

d i o ; ya grandes esfuerzos de hombres é iguales ánimos, ya bravezas 

de fieras, y a mansedumbre jamás v i s t a , y a aquellas secretas y escon-

(1) La ley U ff de his qui notantur infamia: Non solent lugeri liostes vel 
damnati, nec suspendiosi; nec qui manus sibi intulerunt, non taedio vilee, sed 
mala conscientia, Vir elugetur turbatione sanguinis.» 

(2) American Expedition to Japan, by the Captain William Perry. 
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elidas y solo en u n tiempo comunes r iquezas , con todo e s o , nada ha 

sido tan a g r a d a b l e , nada tan digno de este siglo como l legar á ver en 

el alto los rostros de los denunciadores descubiertos y los cuellos t o r ­

cidos. Congelárnoslos y dábanos g o z o , c u a n d o , cua l víctimas del c u i ­

dado público sobre l a sangre de los facinerosos muertos en l a arena 

l levaban á los perezosos á los castigos y á las mas graves penas ( 1 ) . » 

Pusiéronlos en navios aver iados , p a r a que ó bien naufragasen á l a 

menor borrasca ó arr ibasen en fuerza de estas y por l a i n s e g u r i d a d 

de los mismos bajeles á t ierras despobladas ó islas desconocidas, d o n ­

de no pudiesen ofender á nadie . 

N o solo los de latores , sino los heredipetas, monges de que h a b l a 

en sus cartas S a n Gerónimo y antes los seglares, trastornaban á R o m a 

y por eso fué favorable l a intervención de los obispos en los testamen­

tos. (Yéase B l a k s t o n e - 3 - 7 ) ta l fué l a conducta de aquellos varones. 

Y a hemos dado á conocer en el tránsito de l a república a l i m p e r i o , 

l a s ingular idad del carácter r o m a n o , los vergonzosos sacrificios de las 

Bacanales , l a l o c u r a , que se habia apoderado de las damas r o m a n a s , 

hasta el estremo de envenenar , cua l L o c u s t a , á sus mas próximos p a ­

rientes ( 2 ) : otros tantos aspectos de aquel p u e b l o , que tenia á l a par 

e l derecho de a s i l o , l a hospital idad é instituciones como las de las 

columnas lactarias. E n cuanto a l respeto á l a ancianidad decayó m u ­

c h o , por mas que d i g a el D i g e s t o - 5 0 - 6 - 5 ) . «Semper i n civitate n o s -

t r a senectus venerabilis f u i t , namque majores nostri eumdem honorem 

senibus q u a m magistrat ibus tr ibuebant.» 

C A P I T U L O III. 

ASCLEPIONES GRIEGOS Y HOSPITALES ROMANOS.—RESUMEN DE LA BENEFICEN­

CIA ROMANA. 

U n a grande inst itución, que según unos ha nacido con el c r i s t i a ­

nismo , según otros goza de m a y o r antigüedad y que todos se convienen 

en m i r a r como hoy perfeccionada, los hospi ta les , parece imposible no 

se comprendiesen por los políticos y estadistas romanos ( 3 ) . L a mas 

(1) Panegírico de Pl in io : Traducción del Licenciado Francisco de Barrera. 
(2) «Gens Tirrhena suis clara veneliciis.» 
(3) Véanse al fin las notas y las antigüedades romanas de Alejandro Adams. 
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profunda oscuridad envuelve este punto y algunos autores niegan el 

que la antigüedad tuviera de d ios el menor conocimiento. Coste en el 

Diccionario de las Ciencias Médicas, es de este parecer, refiriéndose y 

citando en su apoyo los estudios de Mongez, de Percy y Wil laume, y 

de Murat de la Dordogne. T a l vez tuviera un destino parecido la casa 

de Agatocles en Siracusa, dicha de las 60 camas. 

E n Grecia únicamente vemos los edificios llamados Asclepiones, 

cta-KteiriW palabra griega que indica templo ó casa de Esculapio, 

«Los enfermos iban en Grecia á los templos y se acostaban sobre las 

pieles de las víctimas, pasando allí las noches enteras, con la espe­

ranza de lograr de los dioses su curación y sanidad.» (Menard, usos y 

costumbres de los Griegos, capítulo 2.° pág. 10). Casi todos los 

médicos de la antigüedad fueron griegos; Galeno y Celso sin embar­

go, fueron dignos sucesores, ya que no émulos de Hipócrates; sabido 

es que uno figuró mucho en Persia, Democedes y se trató de esceptuar 

de tributos y colmar de privilegios á la pequeña i s l a , patria del mas 

grande de los hombres y del primer arte del mundo Jenofonte, uno de 

los Asclepiades intercedió para este en Roma como nos cuentan los h is ­

toriadores. L a escuela de Salerno en la edad media fué acreedora 

también á grandes distinciones. He aquí el juramento de Hipócrates; 

en que se manifiestan las obligaciones de los médicos dentro y fuera 

de los Asclepiones. «Juro por A p o l o , por Esculapio é Higio y Panaceo 

rendir homenage a l maestro como á los autores de mis dias, entraré 

en las casas para socorrer á los enfermos, y de cualquiera cosa que 

vea ú oiga durante el tratamiento guardare silencio como si fuere un 

misterio, etc. 

Los estudios que sobre esta parte de la historia médica han hecho 

Littré, Stewech y otros, dejan mucho que desear en este punto, como 

que no poseemos descripciones de ningún asclepion notable que aclare 

estas ideas, solo se nos dice que se habían edificado en puntos sanos y 

ventilados. Parece que la religión entraba por lo menos tanto como l a 

beneficencia en su creación y como por otra parte no eran gratuitos, 

el juicio que podemos formar de estos asclepiones no los confunde y 

solo los aproxima á nuestros hospitales. D é l a cronología no sacamos 

inducciones para ilustrar este punto. Antes que se fundasen, la me­

dicina estaba vinculada en la familia de Esculapio y los enfermos se 

esponian en las calles y plazas para que los transeúntes les propor­

cionasen los remedios oportunos. E n otros países como la India los 
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brachmanes y gimnosophistas atacados por enfermedades no teniendo 

donde recogerse, como tenian las aves de aquella región, concluían 

sus días como Caleño suicidándose. 

N i Vitrubio , n i Vegecio , autores latinos que estudiaron detenida­

mente la arquitectura y arte militar nos dan á conocer esta institución 

con todos sus pormenores como hoy la comprendemos. Roma fué 

atrasadísima en estas materias se dirá á primera vista, luego á fortio-

ri España y los demás países estarían mas desprovistos si es posible 

de estos beneficios de la administración; pero ya en otra parte dijimos 

que el patronato y la clientela suplían la falta de estas y de otras i n s ­

tituciones , así eomo luego en otra parte veremos al señor feudal y a l 

defensor civilatis tomar como suyas las ofensas de sus protejidos, que 

nunca el desamparo es completo ni el que alimenta á los pajarillos y 

viste los lirios del campo sin que trabajen ni hilen deja su Obra mas 

cara y preciosa abandonada. 

Una prueba convincente de que esto es verdad y esplica en pro del 

pueblo romano la falta de un sin número de establecimientos, es l a 

ley que erigiendo templos á la enfermedad, declaraba libre al esclavo 

enfermo que el señor habia arrojado de su casa. E n los circos r o m a ­

nos además de las cárceres ó sitios adonde se arrastraban los cadáveres 

de los gladiadores, habia necesariamente otros destinados á la c u r a ­

ción de los heridos que el pueblo perdonaba. Vegecio (De re mililatij 

habla de los mgri contubernales del ejército é indica varios médicos 

adscriptos á las diferentes legiones: «Medicorum constituendorum a r -

bitrium commisum est o r d i n i , ut certi de probitate et peritiá eligant 

quibus se liberosque in eegritudine corporum committant.» (Dig.°-50, 

9-1) Varias inscripciones prueban que los templos eran determinados 

sitios de curación para los romanos. (Grutero. Ins. 8 . a p . a 8 4 . R e i n -

sius. Cías. 1. 132) 

Poco ó nada podremos decir de los hospicios en Roma y países que 

ella dominaba, los hijos de los clientes pertenecían á las familias de 

los patronos respectivos: si les faltaban sus padres, también quedaban 

bajo la tutela legítima de los patronos, con lo cual aquella sociedad 

quedaba satisfecha de su cuidado é intervención y ciertamente que no 

hay noticia de que por su falta ocurriesen disturbios y sublevacio­

nes. Los hombres libres á las veces andando el tiempo pasaban a l es­

tado de esclavitud, como después por las c fiar tula objurgationis ta l 

era s i i miseria que les parecía cosa aceptable si encontraban hom-
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bres compasivos que valorasen toda la estension de su desgracia. 

E l juspostliminii, la tute la , que recibió en R o m a su forma per­

fecta, tanto que hoy rige con pocas variaciones, la emancipación de 

l a m u g e r , l a saludable influencia de las doctrinas de los jurisconsul­

tos y sobre todo las máximas del cristianismo ¡ cuántos cambios no 

produjeron en la diferente condición de las personas. \ cuánto no se 

elevó el hombre sufriendo por el hombre. ¡ cuántos poderosos móviles 

no aparecieron para que progresara l a beneficencia 1 Roma habia r e u ­

nido en su seno los vicios y las virtudes de m i l provincias, habia c o ­

locado en el capitolio los dioses de estos pueblos; pero no pudo reducir 

las indomables gentes celtíberas como á los galos, fuertes solo en el 

primer ataque, mugeres al concluirlo ó como á los britanos fuertes 

solo por la topografía del pais aislado de todos, patria eterna de ios 

Bruce y L e w e l l y n . E n Roma Servio T u l i o , uno de sus primeros reyes 

dividió el pueblo exactamente en seis clases , incluyendo en la última 

los proletarios, que, deeian los romanos, bastante hacen en dar hijos 

á la patria careciendo de bienes y muchos ó casi todos hasta de medios 

con que alcanzarlos. Los reyes son para los pueblos y no el pueblo 

hasta cierto punto para los reyes. 

E r a posible la comunicación y sosteníase el trato mas íntimo e n ­

tre los cristianos de las mas apartadas Iglesias por medio de las letras 

formadas comunicalorias, dimisorias y comendaticias. Creemos que las 

últimas se daban á beneméritos de l a Iglesia; pero no estamos lejos de 

pensar con los padres griegos que el espíritu de caridad que animaba á 

l a Iglesia hacia que se diesen á los fieles lapsos y luego arrepentidos. 

(Yéase Yan-Spen y Berardi . ) Los primeros diáconos, instituidos para 

socorrer á los huérfanos, viudas y demás menesterosos y dejar á los 

presbíteros mas libres para desempeñar su alto ministerio fueron: 

Esteban proto-mártir, F e l i p e , N i c a n o r , P r o c h o r o , Timón, Parmenas 

y Nicolás de Antioquía. (Act . A p . Cap. Y I . ) Puede i lustrar l a cues­

tión acerca de si existia ó no comunidad de bienes entre los Cristianos, 

mas de un testo del mismo sagrado l ibro. E n el Cap. 3.° Y . 6.° se e n ­

cuentra que S. Pedro curó en compañía de S. Juan al cojo de l a puer­

ta Speciosa en el templo de Jerusalen diciéndole. « Argentum et aurum 

non est m i h i , quod autem habeo / t ibi do, i n nomine J . C. surge et 

ambula.» Sabido es el caso terrible de Ananias y Safira y su muerte 

á consecuencia de l a impresión que les hicieron las palabras de San 

Pedro porque habian distraído parte del precio de un campo vendido 
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para socorrer á pobres. «Non est raentitus hominibus sed Deo» 

( V . 4.) Bernabé puso el precio del suyo á los pies de los Apóstoles: 

Las recompensas de la caridad se nos dan á conocer con la resurrec­

ción á la voz de San Pedro y vista de los monumentos de ella de l a 

viuda Dorcas ó Tabi tha . 

San Juan en su primera Epístola habla así de lo que es la caridad.» 

Deus charitas est, qui non diligit manet i n morte. Qui odit fratem s u -

u m , nescit quó eat, quia tenebrse obcsecaverunt oculos ejus. Cuando 

el pulpito cristiano empezó á sustituir con ventaja á la tr ibuna rostral 

de los romanos de la república, las mayores desgracias que se esperi-

mentaban, escitaban la compasión de los obispos que comunicaban a l 

pueblo por medio de la predicación, prescindiendo de las grandes teo­

rías que desarrollando los preceptos evangélicos sentaban en sus e s c r i ­

tos y controversias acerca de la caridad cr ist iana; palabras y doctrinas 

que son de todos los tiempos y países y que continuamente predicaban 

asi con las palabras como con el ejemplo. Una gradación tiránica al 

parecer, pero cuya desaparición aun sienten muchos, de las espiacio-

nes; del que habia faltado á los deberes ele cristiano mostraba que tan 

severos en ocasiones, como indulgentes ataban y desataban, condena­

ban y absolbian; empero siempre como depositario de un poder mas alto. 

L a escomunion siempre significaba la privación de aquellos goces espi­

rituales é inefables que á todos correspondían , de ningún modo era el 

castigo irrevocable. Sencilla como era la religión era apacible, igual 

para todos, sus armas se han dirigido lo mismo á las cabezas de los 

Príncipes que á los hombres mas inferiores. L a Iglesia reunía periódi­

camente todas las clases de la sociedad preparando la única l ibertad, 

la única emancipación que puede realizarse. Los Agapes ó convites de 

caridad no instituidos para comer y beber pues para esto tenían sus 

casas los fieles, según la espresion del Apóstol, sintetizaban su siste­

ma y daban una idea tanto ó mas grande y elevada que los banquetes 

en común de los Espartanos. 

Los emperadores, los reyes de los bárbaros, que en aquellos t i e m ­

pos eran los Señores temporales de los estados que después se adjudica­

ron á los Papas , distinguíanse por las fundaciones de hospitales, r e ­

galos y limosnas. Nepociano al convertirse y S. Paulino de Ñola, así 

como San Antonio Abad dejan todos sus bienes á los pobres. E l papa 

Cayo, dividió á Roma en siete distritos para el egercicio de la benefi­

cencia. Los obispos además de regir cual solo ellos podían en pazNy 
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tranquilidad sus respectivas diócesis tenian la misión de juzgar las c a u ­

sas y componer las disidencias de los cristianos. 

E n otra parte en que he comparado Jas tendencias generales de la 

antigüedad y de la edad presente, he notado que aun en medio de esta 

tendencia innata en nosotros y que ni en un momento nos abandona en 

la vida de socorrer al desgraciado, las formas con que se reviste al es-

terior han sido dos solamente, una que podemos ver en la antigüedad, 

otra que se practica hoy mas especialmente, la soledad era el alma de 

la primera forma. Menedemo en el Heautontimorumenos de Terencio, el 

padre que desee la vuelta se a i s l a , descansa; hoy en medio de la so­

ciedad se quieren curar sus males y se da espansion á los mas nobles 

sentimientos, así ha habido Cenobitas y Anacoretas, así órdenes secu­

lares y regulares, cuando fueron contemporáneos. E n los yermos de la 

Tebaida, en las estensas soledades que fueron la habitación de los A n a ­

coretas y el teatro de sus g lor ias , no se olvidaban tan completamente 

del mundo y las miserias en que abunda, que no se diesen consejos y l i ­

mosnas á los necesitados. Hé aquí la tendencia á consolar al desgraciado 

que entonces como ahora exis t ia , hubo ese matiz particular de que des­

pués no ha vuelto á revestirse por haberse mudado las tendencias y cos­

tumbres. 

Y a que hemos visto las diferentes aplicaciones que puede tener la 

car idad, comprenderemos bien que desde luego los primitivos cr ist ia­

nos erigiesen hospitales, cuando respiraron libremente pasadas las per­

secuciones y llegaron á obtener la tolerancia y aprecio del poder tem­

poral . Así designaban con diversos nombres á los asilos que erigían y 

los llamaban Xenodochia ú hospicios de peregrinos, Ptochotrophia ó de 

los pobres desvalidos, Orphanotrophia ó de los huérfanos, Brephotro-

phia ó de educación de niños, Nosocomio, ó para enfermos y por fin 

Gerantocomia ó para recoger los pobres ancianos. Fuera de todos estos 

establecimientos juzgúese de lo que hacían los cristianos por estas p a ­

labras de San Gerónimo. (Epist . 4 . a á Florencio) «No quiero hacer 

memoria délas innumerables personas en las que habéis sustentado, 

mantenido vestido y visitado á Cristo: solo haré mención de la limosna 

y buena obra que hicisteis al hermano Heliodoro, la cual fué tan g r a n ­

de que basta á hacer hablar las mudos en vuestra alabanza. E n la epís­

tola á Paulino dice: «Al que vos vieredes que siempre ó muy amenudo 

os está tratando de dineros si no fuere para dar limosna que esa indife­

rentemente se ha de dar y se la han de dar todos, á ese t a l , mas debéis 
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tener por mercader ó tratante que por monge. E n el distribuir las l i ­

mosnas guardad esta regla: que no deis á ninguno cosa mas de lo ne­

cesario para la comida y vestido para las necesidades manifiestas, p o r ­

que no se coman los perros el pan de los hijos. No deis la hacienda de 

los pobres sin discreción á los que no lo son que con la l iberalidad pe­

rezca la l iberalidad. E n l a X L I X al mismo Paulino dice. « Y o s dudáis 

siempre dilatándolo y difiriéndolo de un dia para otro y queriendo v e n ­

der vuestras posesioncillas con cautela y poco á poco para dar limosna 

como si no tuviere Cristo de donde sustentar sus pobres sino de eso, 

mirad que el que se ofreció á si mismo á Dios , todo se dio de una vez.» 

Pero donde conviene enterarse del espíritu, que animaba y de l a 

actividad que distinguía á estos fundadores es en las piadosas exhor­

taciones que dirigían los obispos á sus diocesanos, alentándolos á que 

fundasen con sus limosnas ó con ellas sostuviesen los establecimientos 

de que vamos tratando. 

«Otro modo tiene Dios de hablar al h o m b r e , de avisarle y de c o r ­

regir le , que es reducirle á una c a m a , haciendo que a l l i no tenga 

hueso que no le duela y que mire con horror y hastío el mismo alimento 

en que en otro tiempo hallaba todas sus delicias y contentos. Se con­

sumirá su carne y los huesos que estaban antes bien cubiertos y es­

condidos debajo de ella quedarán desnudos y se podrán contar , su vida 

se acercará a l último momento y á los accidentes mortales que suelen 

ser sus mensageros. S i puesto en este estado un ángel escogido entre 

millares le h a b l a , haciéndole conocer cuál es la obligación del h o m ­

b r e , Dios se apiadará de él y dirá á su ministro: Basta y a : no m u e r a , 

pues h a conocido l a causa de su enfermedad y por esto me he apiadado 

de él. S u carne que estaba consumida de los males , con que le he cas­

t igado, vuélvase t ierna y fresca como cuando era joven» (Yers ion 

P . a de J o b . — C a p . 3 3 , vers. 1 9 — 2 5 ) Este era el modo que tenían de 

considerar las enfermedades los primitivos cristianos. Esto nos dá l a 

clave de la influencia del clero en R o m a . ¿«Nescis imperium nostrum 

et ruere et stare precibus sacerdotum»? decía Honorio escribiendo á 

Arcad io . 

Yamos para concluir nuestras reflexiones sóbrela beneficencia prac­

ticada por los primitivos cristianos á hablar de un fenómeno, tal puede 

llamarse, aparente que vemos en los escritos de alguno que otro apologista 

de l a religión ó Santo Padre . Yives en l a pág. 101 del Tratado del 

Socorro habla como San Basil io contra los ricos: «Son poderosos con 
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la sustancia de los que nada pueden ( 1 9 5 ) Véase este notable pasaje. 

También leemos en Isaías ( 1 3 — 1 4 ) «rapiña pauperis in domo vestra 

y en otro lugar:» ne uno ebrio mult i esuriant» Mas adelante nos o c u ­

paremos de la doctrina socialista del derecho al trabajo para dist in­

guir la mas perfectamente de la idea crist iana. « Stultus est qui thesa-

urízat sibi et non est in Deum dives, id est, bonis operibus et miser i ­

cordia in pauperes, thesaurizent sibi fundamentum bonum et futurum 

ut apprehendant vitam geternam» dice el P . Jacobo Pires en el c o ­

mentario a l cap. 1 2 , ver. 21 del Evangelio de S. L u c a s . 

S i queremos saber los usos á que se destinaban las rentas por los 

cr ist ianos, veremos que en el pontificado de Cornelio en 250 (Eusebio. 

H . E . l i b . 6.° 4 3 ) se sostenían en R o m a con limosnas 46 sacerdotes, 

154 ministros de todas clases y además 1500 pobres. L a forma en que 

se contribuía por cada uno se halla así descrita por S. Justino. « Qui 

copiossiores sunt et volunt pro arbitrio quisque suo, quod unicuique 

visum est contribuunt, et quod ita coll igitur , apud Praepositum deponi-

tur : atque inde ille opitulatur v iduis , pupi l l i s , et his qui p r o p t e r m o r -

bum ant aliam quamlibet causara egentibus quique in vinculis sunt et 

peregrce venientibus hospitibus; et ut simpliciter dicam, indigentium hic 

omnium curator est» Escusado es decir que en esta virtuosa conducta 

escedian á todos los Prelados los Pontífices y que no hay uno, de quien no 

pueda decirse lo que decia Alejandro V , célebre por su c a r i d a d , «se 

fuisse divitem Episcopum, pauperem Cardinalem, mendicum Papam.» 

Los hechos siguientes prueban el particular concepto, en que te­

nían la mendicidad los cristianos. E l Papa Juan X X I en 1276 condenó 

á los doctores, que decian: « Christum et ejus discípulos nihi l habuisse, 

et i n his quce habuerunt nullum jus eis fuisse. » Guillermo de Sa int-

A m o r , en su obra de valido mendicante, bajo Alejandro IV, fundado en 

los antiguos tiempos, abogaba porque no se diese limosna á los mendi­

cantes. L o contrario defendió Santo Tomás y quedó proscrito aquel 

l ibro. Los canónigos de París Udon y Cristiano de Beauvais confesa­

ron que: «mendicitas propter Christum est statum salutis et perfec-

tionis.» 

Hemos estendido una rápida ojeada sobre las instituciones del cr is­

tianismo ; ahora debemos mirar qué marcha siguió respecto á la pre­

sente materia la raza conquistadora de nuestro terr i tor io , en cuya 

época quedamos y de que á grandes rasgos debemos en este punto r e ­

señar. L a repartición de las tierras conquistadas es l a primera señal 
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del dominio que dejaban sentir estos bárbaros, en España se apropia­

ron tan solo l a tercera parte de las mismas. 

P e r o , ahora reasumiendo la historia de la beneficencia, mejor d i ­

cho de los pensamientos y acciones humanitarias en este primer per ío­

do de nuestra histor ia , que corre confundido con uno de los mas i m ­

portantes de la historia romana, diremos: que la riqueza natural de 

nuestro suelo le espuso siempre á terribles invasiones ya de fenicios, 

griegos y cartagineses, ya de romanos: que los españoles en su enér­

gica y prolongada resistencia nunca emplearon la traición, que por 

otros tanto se usó con Sertorio y con V i r i a t o , que en R o m a las relacio­

nes introducidas por el patronato y la clientela suplieron otras ins t i tu­

ciones benéficas hoy conocidas como hospicios y hospitales, que este m a ­

nantial de favores nacido de la necesaria relación éntrelas altas y bajas 

clases, no está seco como pudiera creerse si las malas doctrinas ver t i ­

das por los filósofos se despreciasen: que España dobló su carácter 

impetuoso y a l t i v o , viéndosela siempre ya en este hecho, ya en el otro 

humana y compasiva: que l a mas cordial amistad, la prueba mas i n e ­

quívoca de que se interesaban sus Íncolas en los padecimientos de sus 

prójimos es que á cada paso veian formarse alianzas, que después se 

truecan en consolidación y en ventura. Mas como quiera que en estos 

remotos tiempos en que n i aun nacionalidad tiene nuestra p a t r i a , e m ­

pieza á brotar la beneficencia enhiesta aunque débil planta que el menor 

soplo pudiera desarraigar por completo, consolémonos con la esperanza 

de tiempos mejores, cuando veamos formulado ya un sistema completo 

de beneficencia, no espresado en este n i en el otro hecho, sino en c u a n ­

tos se ofrezcan, cuando sea árbol fuerte y secular por decirlo así la débil 

planta que hemos visto brotar de la t i e r r a , no sin probar antes las 

condiciones del terreno. Veamos como han contribuido á ello los suce­

sos históricos. «Nova de ocelo progenies demittitur alto. » 

Durante la dominación de los godos sustituyen á los esfuerzos del 

Estado por l a beneficencia los de l a Iglesia y los individuales, Masona 

edifica un célebre hospital en Mérida, Sisenando, el infeliz monarca 

depuesto, es llamado el Padre de los Pobres, San Isidoro funda un 

célebre colegio ó seminario, pero en el Fuero Juzgo , aunque m i t i g a ­

das todavía, se conservan instituciones como la Esclavitud y el T o r ­

mento, la primera mejorándose en su condición bajo la protección de 

la Iglesia, el segundo por los requisitos que en aquel código se exigen 

haciéndose casi imposible. L e o v i g i l d o , el defensor del arr ianismo, res-
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peta el asilo cuando su hijo se acoje á é l ; pero pasando el tiempo se 

admite el catolicismo como religión del Estado. 

Hay una época de reconquista, que sigue á la de los godos y 

coexiste con la dominación arábiga, de la que luego daremos amplios 

pormenores, pasemos ahora á otros tiempos y á mas lejanos climas 

para observar cómo nacen, crecen y mueren, siguiendo la ley gene­

ra l de la v ida , ciertas instituciones. 

Permítasenos por un momento observar el nacimiento de las órde­

nes militares en Palestina ya que después habremos de seguir la histo­

r ia de alguna de ellas en España. Tratemos de los hospitalarios de San 

Juan y de los caballeros templarios. E n la universal confusión de la edad 

media, á ellos se debió que las ideas tomasen una dirección mas elevada 

un vuelo casi increíble porque era su espíritu la caridad y esta como el 

de Dios «ubi vult spirat.» Bastará citar un hecho. E l gran maestre 

de la de San Lázaro para curar los atacados de lepra debia ser pre­

cisamente un leproso. Solo se concibe esta circunstancia entre caba­

lleros , que son cristianos ante todo, entre dignos compañeros de F r a n ­

cisco de A S Í S y de Isabel de Hungría, que besaban las mas repugnantes 

llagas, invocando el nombre de Jesucristo: con mas razón que Tito L i -

vio podríamos decir: «Et faceré et pati for t ia , cristianum est.» 

Los templarios y los hospitalarios de San Juan, merecen citarse con 

elogio. E l historiador Vertot , que parece dedicó su pluma á las i n s t i ­

tuciones y cambios políticos, no los dejó en olvido. L a orden de San 

Juan (luego de Rodas y Malta) debió su origen á unos comerciantes 

amalfitanos que en el siglo x i se consagraron parte á hacer la guerra 

en tierra Santa y parte á cuidar de los hospitales y de la seguridad de 

las caravanas bajo la supremacía del segundo maestre Raimundo 

Dupuys, el año de 1118 ya se nos presenta adornada de mas privi le­

gios, y abrazando gran estension de terreno. Y a en su tiempo se v e r i ­

ficó la división de las lenguas entre las que vemos contada la de A r a ­

gón. Las de Castilla y Portugal nacieron después; cuando se precipitó 

en el protestantismo la Inglaterra. Entre los primeros maestres se ven 

Alfonso de Portuga l , Raimundo Berenguer, Juan Fernandez de H e -

redia y posteriormente Garcés, el portugués Méndez Yasconcellos, 

Raimundo Perellós de Rocafull , Pinto de Fonseca y Jiménez. Dividíanse 

los caballeros de esta ínclita orden en diferentes categorías, los que r e ­

presentaban la primera organización, son los que luego se llamaron 

sirvientes, entre estos los llamados da residencia ó de habitación deter-



- 41 — 

minada cuidaban como en los primeros tiempos del mejor servicio del 

hospital. E s t a organización no sufrió variación en nuestro pais, l a for­

ma de esta institución en todos era igua l . Orden á l a vez mil i tar y r e l i ­

giosa, fué el núcleo de los valientes ejércitos délos cruzados que nunca 

se olvidarán en la historia de las guerras cristianas • gracias á sus ac­

ciones y al glorioso nombre de Yi l lers delTsle Adán y de Molay, mártir 

de los templarios este, como aquel de San J u a n . 

Otra institución tuvo su origen en Palest ina, en l a que prestó i n ­

calculables servicios á los héroes y á la causa de los cristianos y m u y 

semejante en sus vicisitudes á esos rios caudalosos, que a l salir de su 

húmedo manantial corren límpidos por u n cauce angosto y como con 

poca ó ninguna fuerza; pero después arrastran cuanto encuentran á su 

paso y niegan por decirlo así su origen con la impetuosa y turbia c o r ­

riente que llevan hasta morir en el mar. A siete valerosos caballeros, 

entre ellos H u g o de Paganis y Godofredo Saint-Omer unidos con e l 

santo objeto de ejercer l a hospitalidad con los peregrinos enfermos se 

debe el establecimiento de l a o r d e n , que se llamó del templo de S a l o ­

món por haberse situado el primer hospital á sus inmediaciones. Data 

su confirmación del concilio de Troyes y año 1 1 2 8 , es pues posterior 

á la de San J u a n , lo que justifica nuestra colocación. E n el año de 

1312 y en el concilio de Viena del Delfinado se pone comunmente su 

conclusión. P o r lo que toca á su establecimiento en España, donde l a 

vemos con mayores rentas y prestigio es indudablemente en Aragón. 

Tanta fué su influencia que su Rey Don Alfonso el Batallador como 

todos saben, les hizo donación de sus Estados, lo que no pudo realizarse. 

Pero en cambio en la misma corona que tuvieron á su disposición a d ­

quirieron rentas é influencia tan considerables que los condujeron poco 

á poco á su total r u i n a , a l paso que se apartaban de su humilde y 

primitiva condición (Yéase el discurso del gran maestre Lúeas de B e -

aumanoir.) Grandes monumentos han quedado en nuestro pais en sus 

fortalezas y ciertamente que abrazando siempre España la justa causa, 

aun del mas débil, pronunció en Salamanca por boca de los prelados 

mas notables la mas completa declaración de inocencia, cuando la c o ­

dicia de un Rey y la aquiescencia de un Pontífice preparábanse de c o n ­

suno para dictar la sentencia de muerte de esta institución. 

E n cuanto á las órdenes militares puramente españolas , todos s a ­

ben cuales han sido las causas de su nacimiento. E n medio de una 

continua guerra con los moros, nacen las de Santiago y Calatrava, l a 

6 
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de Montesa pertenece á la Corona de Aragón y la primera se difunde 

por decirlo así , enviando una de sus ramas á Portugal y en el mismo 

Aragón la Orden de la Merced, destinada á l a redención de los cau­

tivos estiéndese á las costas del A f r i c a , prestando incalculables ser­

vicios y á mas de esto reconoceremos su importancia por cuanto 

ábrense al comercio de Europa estas regiones, desconocidas hasta en­

tonces , teatro hoy de las hazañas de nuestras tropas. 

San Pedro Nolasco, fué francés, de una de las mejores casas del 

Langüedoc. Nació en 1189 en Laureguais, diócesis de Saint Papoul, 

á corta distancia de Castelnaudary. D. J a i m e , rey de Aragón le aco-

jió en su corte conociendo su singular mérito y con S. Raimundo de 

Peñafort llevan ambos á cabo la fundación del orden de Nuestra Se­

ñora de la Merced, Redención de cautivos. «El día de S. Lorenzo, 

dice un biógrafo del santo, el Rey acompañado de toda su corte y de 

los magistrados y ministros de Barcelona, pasó á la Catedral, int i tula­

da Santa Cruz de Jerusalem donde San Raimundo subió al pulpito y 

declaró delante de todo el pueblo l a revelación de la Madre de Dios, 

que habían tenido el R e y , Pedro Nolasco y el mismo Raimundo sobre 

la fundación de una nueva orden con el título de Nuestra Señora de la 

Merced, redención de cautivos. Después del ofertorio, el rey D. Jaime 

y San Raimundo, presentaron á Nolasco á D . Berenguer de la Palue, 

obispo de Barcelona, que le vistió el hábito blanco y el escapulario de 

la orden y un poco antes de la comunión después de los tres votos r e ­

ligiosos, el nuevo fundador añadió el cuarto, por el cual se obligaban 

todos los de este sagrado instituto, no solamente á solicitar limosnas 

para l a redención de los cautivos cristianos, sino también á quedarse 

ellos cautivos en caso necesario, no teniendo otro medio de rescatar á 

los demás. Juntamente con el santo profesaron otros dos caballeros y 

el Rey les cedió liberalmente la mayor parte de su palacio de Barce­

lona para que fundasen en él el primer convento de la orden, que­

riendo que llevasen en el escapulario el escudo de las armas de A r a ­

gón , á las que añadió el santo con beneplácito del Rey las de aquella 

santa Iglesia Catedral. Derramó el Señor tantas bendiciones sobre la 

nueva Religión y fueron tantos los sugetos de la primera nobleza, que 

se declararon pretendientes del piadosísimo instituto, que fué preciso 

hacer segundo convento. Destinóse para este l a iglesia de Santa E u l a ­

l ia y en poco tiempo tuvo Nolasco el consuelo de ver dilatada su fami­

lia por todas las principales ciudades de Aragón y Cataluña.» 
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E l primer teatro de los insignes hechos del fundador, modelos 

para toda la orden, que fueron en Valencia celebrados, el abundante 

fruto que recojió de sus apostólicas espediciones son los precedentes 

que debemos anotar en esta reseña histórica de la Beneficencia espa­

ñola. E l castillo de Uneza, la segunda mezquita de Valencia, aumenta­

ron desde sus primeros años el lustre de la orden. Por último, Nolasco 

señala á sus hijos antes de morir como meta ordinaria de sus espedi­

ciones la Berbería, en cuyo campo no entramos con harto pesar nues­

tro por la ley de la geografía, que nos llama hacia España. Por otra 

parte nos confesamos incapaces de poder narrar dignamente la historia 

de esta ínclita orden, fruto de la mas ardiente caridad cristiana. 

También en España los Hospitalarios de Burgos dependían de la 

Santa casa de las Huelgas, los habia de ambos sexos: en 1474 pusié­

ronse la cruz de Calatrava. 

Después de considerar la suerte que cupo á las órdenes militares 

que yo aquí considero bajo el punto de vista de la beneficencia, de las 

instituciones de hospitalidad , ábresenos ancho campo á la meditación 

sobre su influencia, su corrupción, su caida, campo del que sacaría­

mos opimos frutos, pero cuyas orillas ni aun nos es permitido espigar. 

Vemos no obstante que en ellas se agrupa la nobleza y allí se acos­

tumbra á los altos y gloriosos hechos de perdonar al enemigo vencido 

y de considerar algo mas, de regreso á sus castillos á las últimas c l a ­

ses del pueblo, de las que sacara sus escuderos y hombres de armas, 

que tantos laureles le habían adquirido; que acosados quizás por las 

deudas, tal vez destituidos de toda esperanza de volver á su pais, con­

ceden franquicias á sus vasallos, enagenan sus propiedades ó se o b l i ­

gan para siempre con el voto de pobreza absoluta, y de aquí el prodi­

gioso desarrollo que toma el estado llano después de las cruzadas, 

caminando mas libre cada vez de los reyes y de los señores, abrigán­

dose á la sombra del municipio, como antes á la de la parroquia, si 

por acaso el recio vendabal que soplaba de las fortalezas señoriales 

dirijia su empuje y asestaba, digámoslo así , sus tiros á esta parte 

la mas laboriosa y útil de todo el Estado, cuya suerte fué tan precaria 

anteriormente y que ahora se levantaba llena de v ida, de fuerza y de 

esperanza. 

¡ Cuántos recuerdos no nos ha dejado esta época en sus diversas 

fundaciones! ¡ Cuántas obras pias, cuantos esfuerzos que jamás podrán 

olvidar los amantes de la beneficencia , que siempre y en gran manera 
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ha encerrado nuestra España 1 Y si algo faltaba a l desarrollo de aque­

l l a vida propia que nuestras municipalidades iban adquiriendo poco á 

poco, las cortes, sus legítimos representantes instaban con sus peticio­

nes á los reyes sobre los asuntos de beneficencia, como sobre todos los 

que comprende l a administración pública. Estos siglos no son cierta­

mente los de mas inteligencia, pero nadie nos podrá negar que son los 

del sentir , del sentimiento católico, no se podrá reducir á regla aque­

l l a car idad; pero es porque el gobierno no conocía todavía la gran 

estension de sus deberes y el predominio del estado llano en los s i ­

glos x m , xiv y aun xv no le dejaba sino una estrecha esfera de acción, 

el hacía lo demás y l a historia atestigua que llenó cumplidamente la 

misión altamente consoladora y difícil que ya le estaba encomendada. 

L a intervención del gobierno en esta clase de asuntos, sin embargo, de 

lo que hemos dicho antes, no fué tan escasa que no mudase el destino 

de los edificios públicos y s i el E r a r i o no se veía en estremo apurado 

les consagraba su cuidado y vigi lancia. Una prueba de esto tenemos 

en el hospicio de Y i t o r i a , fundado por D . Mart in de Sandovál que 

murió en 1604 con ánimo de que fuese colegio seminario, destinóse 

para hospicio posteriormente y aun hoy subsiste consagrado á este 

servicio público. E n otros muchos puntos de l a península viéronse le­

vantar como personas jurídicas y con derecho á adquirir hospitales 

como el de mulatos de Oviedo y otros aun en las poblaciones de menor 

importancia, y algunos para los pobres estrangeros, que habiendo 

llegado sanos y sin otra ayuda que el trabajo de sus brazos y que aco­

metidos de enfermedad ó faltos de a m p a r o , imploraban así la caridad 

pública como la privada de un pais que nunca desoyó los lamentos del 

desgraciado, unos para los hospicios ó gremios de los artesanos, otros 

para aquellos individuos del pueblo ó del c l e r o , que reuniendo ciertas 

condiciones se postrasen bajo el peso de la ancianidad ó de l a enfer­

medad ó de l a desgracia. A u n hoy escapados del naufragio de estos 

últimos tiempos consérvanse recuerdos de esta época que podemos l l a ­

mar con ánimo determinado el siglo de oro de estas instituciones en 

España. 

Además de las corporaciones notables que hemos mencionado, es 

muy honrosa para pasarla desapercibida al señalar la historia de l a 

Beneficencia en España l a congregación de los Obregones hospitalarios 

(de la Orden tercera de S . Francisco) que se estableció en el hospital 

general de M a d r i d . Débese á un hombre naturalmente irascible y fo-
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goso, que desde el estremo del arrebato y de la cólera, pasó cuando 

vino el tiempo de la reflexión al contrario y ofreció dedicar su vida al 

servicio de los pobres enfermos, en cuya santa empresa no le faltaron 

celosos imitadores. Pronto el hospital de Madrid tomó una nueva for­

ma bajo sus incesantes cuidados; fáciles parecieron á Bernardino de 

Obregon y á sus compañeros, con tal que fuesen en el servicio de los 

enfermos, los mas penosos oficios y menesteres de la casa. E l adminis­

trador de este santo hospital se encargó de pedir permiso al rey F e l i ­

pe IT para establecer formalmente la dicha congregación y sus depen­

dencias; desde el año 1567 se pudo contar en esta nueva congrega­

ción , que ha precedido con mucho á las que en países estrangeros se 

formaron. E n el año de 1569 fué confirmada por el Nuncio de S. S. el 

Papa en España. Dióseles por hábito « una túnica de paño pardo o s ­

curo, ceñida con una correa y sombrero negro cuando salian á l a 

calle; para dentro de casa bonete también negro.» (Enciclopedia, artí­

culo Obregones, pag. 9 8 6 ) . Sometiéronlos después á la regla y hábi­

to de los franciscanos , teniendo esta particularidad , que todos eran 

como sirvientes sometidos á los administradores de los hospitales. 

Estuvieron igualmente a l cuidado de varios otros hospitales en las 

provincias, tales como Burgos , Guadalajara, M u r c i a , N á j e r a , B e l -

monte, el de Toledo fundado por su arzobispo en 1 5 9 0 , Talavera, 

Pamplona, Zaragoza, Yalladolid y Medina del Campo. Estuvo después 

organizada con constituciones especiales escritas por Obregon el año 

de 1594. También fué teatro el Portugal de sus heroicos trabajos, 

allí fundó una casa de huérfanas, así como en Madrid emprendió y 

llevó á cabo el hospital dicho de Convalecientes. F inalmente, en 6 de 

Agosto de 1599 acabó santamente su v ida , llena de gracias y trabajos 

y España, que trató mejor á las Américas que los pueblos filantrópi­

cos y democráticos (Inglaterra y Holanda) , introdujo la congregación 

en sus posesiones de Méjico, habiéndole antes establecido en sus d o ­

minios de Flandes. 

Por la relación que tiene con estas noticias hablaremos de una 

fundación notable. Corrían los años de 1520 cuando fundó el rey Don 

Carlos V , el Real hospital llamado del Buen Suceso, pues que en estos 

tiempos ya llamaba la vi l la de Madrid la atención de nuestros monar­

cas y se desarrollaban en su seno los elementos de prosperidad que 

encierra; tenia dos diferentes destinos el establecimiento: de hospital 

el uno para criados y dependientes de la casa real y el otro de g a b i -
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nete de curación para toda clase de personas. Recientemente hemos 

visto demolidos Iglesia y hospital , cediendo el puesto para una obra 

de ornato público. 

L o que no se cree por los estrangeros existiese es la beneficencia 

domici l iaria. S in embargo, ya Yives, (y esto prueba a l menos que habia 

la idea y creemos algo mas); habla de los diputados de parroquia para 

e jercer la m i s m a , de los informes consiguientes y advierte: «que en 

orden á un pobre , no se reciba informe de otro pobre , porque l a e n ­

vidia no huelga.» (Trat . del Soc. 167). Este ejemplo y el de Isabel 

de P o r t u g a l , infanta de Aragón, no deben pasar desapercibidos en la 

materia. Después consta que se practicaba en las parroquias de M a ­

drid en el siglo xviu sobre todo en la de S. M a r t i n desde el x v i . T a l 

vez á esto contribuirían en no pequeña parte la peste y hambre asola-

doras que se dejaron sentir en España, casi á mediados del mismo s i ­

g l o , seria muy conveniente conservar'estas efemérides que tales hue­

llas han dejado. Cabarrús combate á los hospitales como Delille ( P i -

tié-2.°) y quisiera se dejase al individuo y á los ayuntamientos cuidar 

á los enfermos en sus casas, y crit ica los hospicios, diciendo que 

pervierten el corazón: sí tal vez, cuando en ellos se cumplían algunas 

condenas; pero hoy no. Es llevar la idea al esceso creer que l a d o m i ­

ci l iar ia h a de ser la única forma de la beneficencia, á pesar de las cos­

tumbres que la admiten y de que fué protejida por las leyes de F e r ­

nando Y I y Carlos III. 

Antes de pasar mas adelante en esta c a r r e r a , vamos á reasumir lo 

que en las épocas anteriores hemos dicho respecto á los hospitales. 

«Non esse hospitalium originem quinto seeculo antiquiorem facilé est 

conspicere ex veterum silentio, specialiter autem priscarum romana-

r u m l e g u m , in quibus licet omnium et s ingulorum operum publ ico-

r u m mentio facta fuerit. N u l l i b i tamen vel nomen scriptum invenitur 

aptum ad significanda domicilia vel diversoria ad sustentationem p a u -

perum destinata, undé hcec recentioribus temporibus non latinis nom 

n i b u s , quee deficiebant, re apud latinos incógnita; sed nominibus 

grsecis ex dictionibus compositis apellata fuerunt (antea recensita). 

Ccepit quidem in primis christ ianis , specialiter in c lericis , singularis 

charitas e x c i t a r i , quá consueverunt adsignare certam bonorum pree-

sertim ecclesiasticorum portionem provehentium qualiscumque et quan-

tumlacumque tum esset aut ad quotidianam pauperum, p u p i l l o r u m , 

orphanorum, ac viduarum alimenta ant ad opportuna agrotantium hic 



i l l i constitutorum subsidia, aut ad peregrinorum levamen, unde viri 

i l l i apostolici hospitales sen hospitalitati studentes dicebantur: hic t a -

raen nihil habet cum hospitalium deinde erectorum disciplina c o m m u -

ne. Erat potius i l la quaedam prima et rudis recentium hospitalium 

forma et imago, quse tune demüm perfici visa est, cum pacatis eccle-

sise rebus et fusioribus eleemosynis in Ecclesias tributis, potuerunt ad 

pia ac religiosa officia loca publica adificare.» (Berardi). M r . Ducange 

en su Glossarium medias et infimae latinitatis dice (verb. Hospilale) que 

en tiempo de los Apóstoles y mientras ellos hablaban, los Magos fueron 

llevados á los hospitales. Otras noticias dan Julio Afr icano, W a l t e r , 

Cabalario, Thomasino y B e r a r d i , que en ellos pueden consultarse 

(loco citato. 1, 4 , 7). 

He aquí la clasificación de los hospitales en los primeros siglos: 

Generales. Eclesiásticos ó erigidos por los clérigos con los bienes 

de las Iglesias. Administración mista con los diáconos. 

Seglares ó particulares. Por los legos y sostenidos con sus bienes 

familiares. Administrábanlos los Directores ó Parabolanos, que antes 

se han esplicado. 

Mistos. Erigidos por los eclesiásticos y legos del mismo modo. P o r 

lo tanto eran administradores ya los clérigos, ya los seglares. 

Según algunos (Wal ter , Manual del Derecho eclesiástico) la Iglesia 

ha renunciado siempre á sus bienes y ha permitido que se disponga 

hasta de los vasos sagrados para la redención de cautivos y alivio de 

las necesidades de los cristianos. A ella se debe la sabia disposición, 

que no confia á la misma persona por mas de tres años el cuidado de 

los hospitales. ( L . 3 , t . 3 6 , Decretales de Gregorio I X ) . E n Brabante 

por disposiciones particulares se conceden á los seglares mayores a t r i ­

buciones en cuanto á la dirección y organización de los mismos hospi­

tales. Mas adelante hacemos mención de las disposiciones del Concilio 

Tridentino en esta materia , cuya historia se debe á Palavicino y S a r -

p i . Quien quiera sobre esto mas pormenores consulte entre otros á 

Andrés del Vaulx en sus Paratitla Juris canonici , sive Decretalium e x -

plicatio. Esto en cuanto á la Iglesia en general y su legislación sobre 

hospitales. «Llamo hospitales, dice Vives , aquellas casas , en que se 

alimentan y cuidan los enfermos, en que se sustenta cierto número de 

necesitados, se educan los niños y niñas, se crian los espósitos, se e n -
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cierran los locos y pasan su vida los ciegos.» (164) Cree que solo los 

Ptocholrophios son los precedentes de los hospitales (Id). Mas bien po­

dría decirse que los Nosocomios y en cuanto á la primera definición, 

buena tal vez en aquellos tiempos, hoy por lo general es insostenible. 

M r . Félix Reibaud en su obra Les Hopitaux cree que en los últi­

mos tiempos de Roma habia hospitales y enlaza con poca exactitud á 

nuestro parecer su existencia con la del derecho de hospitalidad. No 

somos por completo de su opinión, escepto en que existían, porque 

Claudio en una ley favorable á los esclavos parece indicar que habia 

hospitales ó casas de enfermos, y yo creo los habría en la isla de E s ­

culapio, á que los enviaban. 

L a historia en España de estos establecimientos es de la mayor 

importancia. Algunos particulares llevados del celo mas loable, dejaron 

muchos. Registrando las crónicas particulares de varias provincias de 

España, encontraríamos si nos fuera dado prolongar indefinidamente el 

presente escrito; fechas notables, adelantos y nombres insignes, s u ­

cesos verdaderamente interesantes de los primeros siglos. Uno llamará 

sobre todo nuestra atención: Pablo el Emeritense nos dice que Santo 

Masona, fundó en l a ciudad de Mérida un considerable hospital. L o s 

obispos abrían las puertas de sus palacios y sus claustros las órdenes 

religiosas llevados de tan piadoso fin. También sabemos que al abad 

Titulo y su hermano Ervigio se atribuye con razón la gloria de haber 

fundado el monasterio hospital de Taranco, hacia el año de 8 0 0 des­

pués de Jesucristo. D . Pelayo de León en 1016, fundó el hospital de 

San Lázaro. Garci-Fernandez en 971 donó á Cárdena el hospital de 

Samerel , y al Cid se debe la hermandad de la caridad para enterrar 

á los pobres. Tan antigua ha sido en nuestra patria esta institución. 

Vamos ahora á presentar como modelo una notable fundación r e a l . 

E l establecimiento de la orden redención de cautivos pertenece á l a 

corona de Aragón de que hasta ahora hemos prescindido, y que en el 

reinado de D. Fernando y Doña Isabel, los Católicos, se unió hasta 

hoy perpetuamente á las coronas de León y de Casti l la. Entre otras 

obras que estos inolvidables monarcas han dejado, cuéntase el sun­

tuoso hospital de Santiago de Compostela, donde en 1504 quedó cons­

tituida la congregación del Santo Apóstol, y en 1524 obtuvo las p r i ­

meras constituciones, de las cuales copiamos los siguientes artículos, 

que nos darán una idea exacta de su organización y gobierno. 

A r t . 1.° «Dispone que hubiese cuatro capellanes estrangeros, de 

— 48 — 



- m -

los cuales uno debia ser francés, otro alemán, otro flamenco y uno 
inglés.» 

A r t . 2 0 . «No solo se disponía que fuesen á él todos los enfermos 

pobres, escepto los de dolencia contagiosa, sino que dos personas de­

bían ocuparse en recogerlos por las calles.» 

A r t . 2 3 . «Se prohibe l a entrada á todo el que no quiera confe­

sarse y sacramentarse.» 

A r t . 71 . «Se manda abrir una biblioteca pública.» 

Todos los reyes de l a casa de Austr ia miraron este establecimiento 

con particular preferencia. Carlos II en 1697 mandaba: « que los pe­

regrinos tuviesen por cama un jergón, dos mantas, dos sábanas y un 

travesero; media l ibra de pan y leña en el invierno; » circunstancias 

que han llamado altamente la atención á los estrangeros, por los que 

hablando del hospital del Rey en las inmediaciones de Burgos se dice 

en un viaje por España: «es notable por su mucha limpieza y la salu­

bridad que allí se tenia. Los españoles podían dar lecciones á los pueblos 

mas cultos sobre estos monumentos de caridad. Una cruel prevención 

no les ha hecho temer aunque los desgraciados se viesen allí deman­

dando el bien para ver sin repugnancia abrirse estos asilos á la mise­

ria.» (Historia general de los viajes por E u r o p a , viaje á España, por 

el continuador de Laharpe.) A l ejemplo de las fundaciones de la reina 

Isabel hubo muchas de particulares, en M a d r i d , por ejemplo, el hospi­

tal que se debe á Doña Beatriz Galindez, la Latina. Es indudable que 

hay ciertos períodos y reinados brillantes en tal punto comparable con 

este es el del gran regente de la audiencia de Oviedo G i l de Jaz y en 

Madrid el del gobierno del marqués de Pontejos. 

¿Qué aspecto j qué condiciones presentan los hospitales en nuestra 

historia desde los tiempos mas remotos hasta los que ahora recorre­

mos? Pregunta es esta que nos hace recurrir otra vez á la historia , 

rico arsenal , que nos suministra abundantes pertrechos. Pero t rans­

currida la época del rey Sabio y dadas al olvido por un momento las 

turbaciones de D. Sancho el Bravo y los infantes de la C e r d a , cuando 

la célebre Doña María de Molina con una mano derriba á sus podero­

sos adversarios y con otra sostiene una vacilante corona en las sienes 

de su hijo y nieto, cuando parece que la paz se asienta definitivamen­

te en Castilla y admite la civilización de la Provenza y de Cataluña, á 

la par que de l a Ital ia, á la que no puede resistirse, oponiéndoles un 

carácter demasiado aficionado y amante de la tradición, enemigo de 
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la novedad, entonces mas desocupados los reyes, podían aplicarse á 

satisfacer las grandes necesidades del pa is ; aunque luchando á cada 

instante con el estado miserable en que en los mas de los reinados se 

encontraba el Tesoro. D. Pedro el Cruel traza una marcha nueva; pero 

tiene l a desgracia de hacerlo con rastros de sangre, como otros dos 

reyes españoles contemporáneos suyos, que llevan igual sobrenombre. 

Enrique II sube a l trono sobre el cadáver palpitante de su hermano y 

quiere fingir su carácter en toda la duración de su reinado y así á t o ­

dos favorece, á nadie satisface. Sobre el lecho de muerte de su padre 

recibe Juan I las primeras lecciones en el arte difícil de r e i n a r , y á él 

queda reservado el encargo de transigir en sus diferencias con la hija 

de D. Pedro de Castilla por medio de un bien meditado enlace. Todas 

las tendencias de estos reyes son á proporcionar alguna tregua y des­

canso á Casti l la , tan trabajada por toda clase de calamidades; pero á 

Juan I sucede Enrique III , príncipe de grandes prendas, que mal po­

dían esperarse de su cuerpo enfermizo y delicado, que con los mejores 

sentimientos quedan ineficaces sus esfuerzos por la escasez del Tesoro. 

A éste sucede Juan I I , que dá desde sus primeros años un impulso 

notable á las ciencias, á la l iteratura y á la administración; pero las 

buenas semillas que arrojó y las ideas que en gran parte le fueron 

inspiradas por su principal consejero D. Alvaro, de L u n a no llegaron 

á germinar hasta el tiempo de los Reyes Católicos. L o que tantos v a ­

rones no pudieron hacer en luengos siglos según la conceptuosa espre-

sion de Hernán Pérez del Pulgar , lo realizó una muger en un solo dia, 

porque si estudiamos el reinado de Enrique I V , nada notable hallare­

mos mas que la decadencia del poder real y el mayor cada vez de los 

nobles, cuyo poder iba á concluir , y que como la l u z , á que falta 

materia que la alimente, lanza sus mayores destellos al tiempo que se 

va á estinguir. Los caracteres de esta época con respecto á nuestro 

asunto s o n : alguna intervención de los reyes, alguna regular izaron 

en este servicio administrativo. A este tiempo podemos referir las pe­

ticiones del reino, reunido en Cortes, suplicándole al monarca supri­

miese los hospitales no necesarios y dedicase sus rentas á l a conserva­

ción y mejora de los ya existentes. 

Cuando aparecen los Reyes Católicos podemos encontrar otro m a r ­

cado período en la historia de nuestros hospitales. E n el cerco de G r a ­

nada esfuérzase Isabel en establecer l a beneficencia m i l i t a r , como en 

otra parte veremos. Notables fundaciones consérvanse de este período; 
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ya antes pusimos como tipo la de Santiago de Compostela. Cuando una 

dinastía estrangera sigue á estos reyes tan célebres , fijas sus miradas 

en quiméricos proyectos de monarquía universal, se ocupa poco ó nada 

en la administración interior , en este punto Carlos V es un pigmeo. 

España nunca fué para él mas que un origen de rentas, A Felipe II 

no asiste l a mayor prudencia en los gastos. Felipe III se dedica algo 

mas á la administración y á las fundaciones piadosas. Felipe IV y Car­

los II acaban esta serie de soberanos de dos mundos de la raza aus­

tríaca , que no consideran bajo este punto de vista una provincia sola 

de su mando. Hemos mencionado por vía de ejemplos algunas funda­

ciones de hospitales, presentando la de Santiago en la imposibilidad 

de mencionar las que quisiéramos. Véanse sus resultados y decaden­

c i a , su estado miserable poco después de fundados, y aunque hemos 

ponderado su número, no dejamos de conocer en ellos algunos g r a n ­

des defectos que es fácil descubrir, si nos detenemos un poco en su o r ­

ganización. E n primer lugar eran incompletos, «hay muchos pueblos, 

dice M u r c i a , de un pequeño vecindario y de gente la mayor parte j o r ­

nalera, donde solo se halla algún hospital de muy pocas plazas, y por 

consiguiente, mueren los pobres en sus habitaciones de pura miseria. 

E n las Alpujarras, cuyo partido es de cincuenta y seis pueblos , han 

menester los enfermos i r á G r a n a d a , distante veinte leguas, saliendo 

los enfermos mal recobrados, fácilmente recaen ó contraen otras d o ­

lencias, que por la debilidad en que los hallan los hacen perecer.» 

CAPÍTULO IV. 

HISTORIA Y CAUSAS DE LA MENDICIDAD E N E S P A Ñ A . — D E L P A U P E R I S M O . — 

S A N CAMILO Y SAN JUAN DE DIOS. 

Antes que examinemos los hospicios de España ( y vamos ahora 

recorriendo la parte mas triste de nuestras instituciones car i tat ivas) , 

tenemos que ver la historia de la mendiguez y calculemos el número 

de los que imploraban los socorros de la caridad pública. Noidens fija 

su número en el año 1666'en mas de 2 0 0 , 0 0 0 , y W a r d en mas de 

2 0 0 , 0 0 0 vagabundos los que viven de limosna. L o cierto es, que las 

posesiones de América nos arrebataban millones de personas, los 

conventos encerraban en su seno el nervio de la población de estos 



reinos, las guerras de Ital ia , F l a n d e s , F r a n c i a , e t c . , diezmaban las 

familias, la población decaia rápidamente: el pauperismo de España 

no cedia á compás de esta baja al de Inglaterra ni en numero ni en 

inaudito desenfado. Pérez de H e r r e r a , docto médico de Felipe II, c a l ­

culaba poco mas ó menos en 150,000 los mendigos validos y sanos, 

de aquellos á quienes pudiera muy bien aplicarse la célebre disposi­

ción de aquella ley de Partida que dice: é si seyendo sanos de sus miem­

bros , piden por Dios , que no se les dé,» y ¿cuántos escesos no pasa­

rían antes que se dictase esta orden, a l parecer tan dura ? 

Quien estienda una mirada escudriñadora sobre los reinados de la 

dinastía austríaca, apenas concebirá tan estraordinaria pobreza tras 

de tan gran desarrollo de la industria de las colonias amaricanas, de 

los terrenos vírgenes de ilimitada estension que esperaban en vano los 

cuidados humanos y fertilizados por los ríos mas caudalosos. Es sabido 

que la riqueza procedente de las minas de América fué la única que 

se conocía en España como tal r iqueza, y el numerario como su único 

y fiel representante. España fué un puente de plata entre América y 

E u r o p a , sus utilidades mayores fueron por nuestra desidia para I n ­

glaterra y Holanda; el comerciante, el guerrero, el esplotador de las 

minas, que pasaban en América la flor de su edad, tal vez al mirar 

en sus postreros dias los campos y los pueblos que los vieron nacer, 

los hacían teatro de sus trabajos y santas liberalidades. Porque la p a ­

t r i a , aunque desprovista del todo de comodidades y casi despoblada, 

era la cuna y también las mas veces el sepulcro de estos, que si no 

fueron víctimas de su gobierno, debiéronlo á su propio trabajo y v i ­

gilancia. Nuestro quietismo y paz sepulcral nos impidieron coger el 

f ruto; las turbulencias inglesas trajeron á la mayor prosperidad sus 

colonias. Deploremos no obstante el vértigo or ig inal , que nos llevaba 

á la América, cuando las fuentes de riqueza dentro de nuestro pais se 

secaban, y es indudable que si los estrangeros entonces no hubiesen 

estado empeñados en guerras políticas y de religión y ahogados bajo 

el peso de las trabas y gabelas, hubieran hecho aplicación y producir 

á los tesoros de las Indias que aquí amontonábamos. A u n as í , los que 

arrendaban las rentas públicas, los que hacían fructíferos los yermos, 

en que abundaba nuestra patria por aquel tiempo eran todos estran­

geros, ellos aun antes del famoso Xevres espetaban nuestras minas, 

á la vez que nuestra ignorancia; que siempre desconocidos en el inte­

rior nuestros elementos de riqueza fueron patrimonio de fenicios, car-
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tagineses, árabes, judíos y flamencos. Igual fué nuestro error arrojan­

do á los judíos y recibiendo á estos. Empleábanse los tesoros en altares 

de plata y sepulcros de santos fabricados del mismo m e t a l , y en una 

calle de piso de plata en la capital del Perú, y el oro ó plata que aun so­

braba no salia mas de aquí guardándole como las manzanas de las 

Hespérides; todo lo cual han certificado Gumil la , el P . Las Casas y M a -

bly, resumiendo todos los otros diciendo: «los conventos, las guerras, 

la inquisición y la América han arruinado la España y diezmado á los 

habitantes de tan hermoso pais.» (Principes des Negotiations.) Cuando 

la América se emancipó, Europa aumentó sus riquezas, y si acaso solia 

defenderse la posesión ( n o la detentación como algún escritor ha d i ­

cho) de las colonias por las metrópolis, por el frivolo pretesto, ( a u n ­

que entonces no aleccionados por la esperiencia posterior se decia de 

buena fé), de que no les faltasen productos coloniales (1), no se sabe 

que de ellos hayan carecido nunca la Alemania n i el Norte de E u r o p a 

aun sin compañías, y lo mismo pasó en otras naciones, que nunca 

poseyeron un solo palmo de tierra en las colonias después de Carlos V , 

rey de España. 

Estendamos una rápida ojeada acerca de la mendicidad en algunas 

naciones estrangeras, para hablar con mas copia de datos en lo que 

se refiere á España. «La inmoralidad de los mendigos es tal en Colo­

nia que se dejan en herencia ó en dote á sus hijas los sitios que o c u ­

pan á las puertas de las iglesias. Ordinariamente en tiempo de P a s ­

cuas , los pobres que no se atreven á mendigar á cara descubierta 

se envuelven en un manto ó crespón negro, cúbrense la cabeza con 

una toca y arrodillados en las calles recitan el rosario, y de este modo 

disfrazados imploran la caridad de los viandantes.» Hé aquí cómo 

describe F o r s t e r , uno de los compañeros de Cook, la mendicidad, que 

tenia su asiento en las mas opulentas ciudades de las orillas del R h i n 

al tiempo en que realizó su viaje. (Historia de los viajes por Laharpe , 

torno 7.°, pág. 406 y siguientes.) M r . Blanqui en su Historia de la 

Economía Política describe el origen del pauperismo en Inglaterra de 

una manera muy lógica y notable. «La masa, dice , de trabajadores 

voluntarios ó forzados, puesta en circulación al salir de los conventos, 

que disculpaban su ociosidad, produjo variaciones imprevistas en el 

organismo social , é hizo aparecer el pauperismo bajo una faz nueva. 

(1) Té, calé, azúcar, tabaco, cacao, vainilla y sustancias medicinales. 
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Hubo dos clases de pobres, los habituados bajo el régimen anterior á 

pedir limosna y también los que antes se la daban. S u número se hizo 

tan considerable, que fué preciso acudir á las leyes para contenerlos y 

arreglar las condiciones rigurosas, que la reforma de los conventos les 

habia impuesto. Los mas se negaron á trabajar y los que querían ocu­

pación no la encontraban siempre. ¿Qué se haría de esta población i n ­

feliz y nómada de los desgraciados roundsmen (beggars ) pidiendo de 

puerta en puerta pan y trabajo, s in encontrar frecuentemente ni uno 

n i otro? E l catolicismo creara esta plaga, multiplicando los conventos; 

el protestantismo suprimiéndolos l a agravaba, ¿quién lo hubiese crei-: 

do a l emprenderse?» (Historia de la E c o n . P o l . 1 - 1 2 2 - 2 8 9 . ) 

¿ Y queremos saber cuál era el estado de los franceses ? L a s mas 

de las casas aun estaban desprovistas de chimeneas, marchábase por la 

desnuda t ierra por falta de piedras ó ladr i l los , los lechos formábanse 

de un mbnton de pajas, que se renovaba rara vez y u n trozo de made­

r a mal labrado era la almohada. Fortescue decia: beben agua y comen 

patatas, hacen con el centeno un pan negruzco y no saben siquiera lo 

que es la carne.» (Blanqui, Historia de la E c o n . P o l . , c. 22 p. 292. ) 

Hemos visto el desarrollo del pauperismo verificándose á pasos a g i ­

gantados en las orillas del R h i n y del S e n a , y naciendo, por decirlo 

as í , á mas pujante vida en las del Támesis. ¡Qué espectáculo de m i ­

seria y desolación presentaba el mundo antiguo 1 Conquisten en buen 

hora España, Inglaterra y Portugal inmensos territorios en el Nuevo; 

á las llagas anteriormente abiertas se agregará la emigración, hecha 

sin principios ciertos, s in reglas; los - que habían establecido una b a ­

lanza del comercio nunca la establecieron de la población, la patria 

no reivindicaba sus hijos que no podía mantener , y cuando volvían 

cargados de riqueza y su opulencia servia de incentivo a l a s restantes, 

para que á su vez se marchasen, adquirían capitales inmensos $ pero 

faltaban brazos y la mendicidad empieza á contar desde aquel punto 

su siglo de oro. No nos faltan escritores de todo género , moralistas y 

filósofos que consideraron cual se merecía tal fenómeno; pero difícil­

mente llegaban hasta el gobierno sus quejas, y ademas éste no podia 

disponer cual quisiera de los medios: sentábamos actualmente las p r i ­

meras piedras de la fábrica del Nuevo M u n d o , cuando sobre las ruinas 

del nuestro salpicadas de sangre se elevaban la Holanda y la Ingla­

terra. 

No dejaremos, ni debemos pasar en silencio l a notable petición 38 


